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E l  n o v i a z g o  e n t r e  l o s  G i u r

C u r i o s i d a d

P o r el E . P . CAYETANO BRIANI

Los G iur, tribu  del Bahr-el-Ghazal, 
son reacios a comunicarse con las tribus 
vecinas, am an al bosquie y no quieren 
saber nada  de vivir a  lo largo de los 
caminos abiertos por el Gobierno. H u­
yen tam bién de las aglomeraciones en 
aldeas y m antienen con orgullo las cos­
tum bres recibidas de sus padres.

L a  fam ilia se apoya sobre sólidas b a ­
ses ; en genera! no adm iten el divorcio.

Se distinguen tam bién por un am or en­
trañable hacia los hijos.

Creo que resu ltará  in teresan te saber 
cómo se prepara el casamiento en tre 'lo s  
Giur.

Cuando nn joven ha  puesto sus ojos 
sobre aquella que quiere sea su esposa, 
an tes de d ar ningún paso pregunta a  sus 
padres si la  conocen como bulena mucha­
cha. Si obtiene u n a  respuesta favorable, 
se dispone a  ped irla  oficialmente. Escoge 
en tre  sus amigos diez jóvenes encarga­
dos de ped ir el consentimiento a  la  ele­
gida. L a fu tu ra  novia, avisada po r la 
em bajada, llam a a  algunas muchachas 
de la  vecindad, y cuando llegan los em­
bajadores les encarga que les pregunten 
qué desean. D etenidos en el patio  de la 
casa, los jóvenes preguntan en alta  voz 
si la  tal m uchacha desea desposarse con 
tal. U na vez hecha la  pregunta, las m u­
chachas salen al patio  y hablan con los 
jóvenes, inform ándose acerca del futuro 
esposo: si es joven, atrayente,' hermoso. 
Recibidos los informes, dicen a los mu­
chachos que re tom en  después de tre.s 
días p a ra  conocer la  respuesta.

A la  m añana siguiente, las compañeras 
refieren a  la m adre de la  fu tu ra  esposa 
cuanto han  oído. Al cumplirse los tres 
días fijados, po r la  m añana, la  elegida 
va  en busca de las com pañeras de! pri­
m er encuentro. M ientras tanto, el padre, 
la  m adre de la  joven, la herm ana del 
padre o una cuñada se  reúnen en con­
sejo p a ra  v er si existo parentela entre: 
el futuro yerno y la  familia. Si no hay 
parentesco y  saben que se tra ta  de un' 
trabajador, la  misma m añana emiten un 
voto favorable en el consejo de familia. 
Esto tiene lugar antes de la  llegada de 
los muchachos em bajadores. En cambio, 
si reconocen la  existencia de parentesco, 
o bien saben que e l futuro yerno no ama 
el trabajo , o q u e  la  bolsa de su padre

no tendrá suficiente dinero p a ra  pagar 
la dote, em iten un voto negativo. Tal 
voto se h a rá  conocer negándose las mu­
jeres a  salir a l encuentro de los jóvenes 
cuando lleguen.

Llegados los em bajadores con el futuro 
esposo, entran en la  cabaña p reparada 
para  ellos. Si las m ujerss van a salu­
darlos, es sieñal de que la joven novia 
dará  el consentimiento ese mismo día. 
Cuando llegan también- las com pañeras 
de la esposa, se reúnen con los jóvenes 
para  tra ta r  la  cuestión. Las m ujeres an­
cianas asisten sin tom ar p arte  en la  con­
versación.

Term inada ésta, una vez recibido el 
consentimiento, las muchaohas salen al 
patio y arrancan un poco de pa ja  del 
lecho de la  cabañas entrando nuevam en­
te y sentándose. Entonces la  novia debe 
hacerse la  asustada y dar señales de  en­
contrarse a  disgusto. E l novio se levanto 
rápidam ente y  va  a sentarse a  su lado, 
como p ara  protegerla. A este punto, la 
herm ana del padre de la  novia enciende 
las pajas tra ídas por las muchachas e ilu­
mina a  los huéspedes p a ra  ver si se ríen 
del miedo de la novia por hab er encon­
trado un buen marido. Cuando todos ios 
huéspedes han  sido iluminados, las mu­
jeres ancianas dirigen la  pa lab ra  a  los 
jóvenes y les d ic e n : «Habéis venido por 
nuestra h i j a ; pero si u n  d ía  Dios la vi­
sita con alguna desgracia, si se vuelve 
ciega, sBu m arido no la  repudiará? ¿S,i 
se le caen los dientes, quedándose des­
dentada, o si se rom pe una p ierna, su 
m arido no la  repudiará?».

Interviene el novio y d io e : «Será siem­
pre mi m u je r : si se vuelve ciega, yo la 
guiaré, no la repudiaré jamás».

Los jóvenes acom pañantes del novio 
hacen a  su vez e s ta  p regun ta : «¿Si el 
esposo se vuelve ciego, si se rom pe una 
p ierna, si se le caen los dientes, vuestra 
h ija  no lo repudiará.®». Se levanta  enton­
ces la  m uchacha y d ic e : «Jam ás. Será 
siem pre m i m arid o ; he  consentido sin­
ceramente».

Con esto queda terminado e l desposo­
rio. Las m ujeres salen de la  cabaña y 
el novio las  acompaña duran te  un m o­
m ento por el camino, dem ostrándoles su 
alegría. Después vendrán los prim eros 
dones y  la  estipulación de  la  dote.
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En la Semana Misionológica belga, relirió el P. Spac, el si­
guiente caso poco ha sucedido a unos Misioneros que se hallaban 
en el muelle de Yokohama, para despedir a un su compañero 
que iba a embarcar con rumbo a Europa.

Se presentó ante ellos un profesor japonés, y después de ha- 
ber.’es-saludado, Ies dijo: «La Iglesia Católica tiene la culpa de 
nuestra desgracia».

Y a la pregunta extrañada de los Misioneros, ¿por qué tie­
ne la culpa la Iglesia Católica? contestó: ((Porque no nos 
han mandado bastantes Misioneros». ((He estudiado vuestra 
Religión y todas las religiones y estoy convencido que sólo la 
Iglesia Católica puede proporcionar al mundo la paz. Pero vos­
otros, los católicos, no habéis cumplido con vuestro deber. Vues­
tro fundador ha mandado predicar su Doctrina a todos los pue­
blos, pero no io habéis hecho». ((Y, ¿cómo?» dijo uno de los 
misioneros ((¿no somos acaso nosotros mismos misioneros y no 
nos sacrificamos de años, para predicar el Evangelio de Cristo ?»

((Así es», continuó el japonés. ¿Pero cuántos son Vdes. 
Unos 369. Así he leído. ¿Qué significa este número para un 
pueblo de 80.000.000? Deberíais ser miles y miles.

Cuando los Nacistas querían propagar sus ideas en nuestra 
patria, mandaron en poco tiempo 4.000 técnicos y cada uno 
de ellos era un acfivo propagandista de sus ideas.

((Desde muchos años estamos buscEindo en el Japón una nue­
va orientación. Nos hemos dirigido a EE. Unidos, de allí nos 
han dado máquinas, autos, cines. De Alemania nos enviaron 
libros^de sus filósofos que nos han traído más confusión. In­
glaterra nos enseñó-el comercio, Rusia nos regaló los libros de 
Marx y de Lenín. La única maestra que hubiera podido orien­
tamos hacia la verdad, la Iglesia’ Católica, no lo ha hecho, y 
por esto repito mi queja.

«Tenéis la Verdad va desde 2000 años y no habéis cum­
plido el mandato de Jesús. Mandad muchos misioneros al 
Japón.»

Hasta aquí el profesor japonés- Y, ¿tiene él razón?... —En 
parte dice verdad, pero no dice toda la verdad, ni mucho me- 
nos.

La Iglesia Católica que tiene por misión recibida de labios 
del mismo Jesucristo el ((predicar el Evangelio a toda criatu­
ra», según las mismas palabras del Maestro: <(Euntes in mun- 
dum universum praedicate Evangelium Omni criaturae», no ha 
dejado aún de llevar a la práctica este lema católico y sobe­
rano, desde el día mismo en que salió del Cenáculo de Jerusa- 
lén. Y no se ha limitado a evangelizar un país sólo, sino que 
(iesde entonces se propuso abarcar el mundo entero, y todo el 
mundo siente a una Ja benéfica influencia del divinal mandato. 
Y no ha sido precisamente Japón el que se ha visto hasta el prê  
sente aislado a los ecos evangélicos de esa poderosa voz. Ya* 
desde que San Francisco Javier posara su planta misionera en 
tierras nipónicas, pudo este suelo regocijarse y rejuvenecerse 
con primavera eterna de crisantemos cristianos. Cuatro siglos 
han pasado, y el Japón, no ha querido aún despertarse del le­
tárgico sueño de sus paganos ritos seculares al sentir la sacudi­
da apostólica de los ecos del misionero católico. Que no tenga 
la culpa de ello la Iglesia Católica lo proclaman muy alto las 
preocupacicnes hondas que a la misma le ha originado la pro­
pagación de la fe católica en el Japón. Obstáculos casi insu-
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perables hase visto obligada a superar esa Fbj entre las Islas 
del Imperio del sol naciente. Autoridades, religión y ministros 
protestantes, le han originado múltiples dificultades de no poca 
envergadura. Si hubiera sido secundada sólo en una mínima par­
te esa acción evangelizadora de la iglesia Católica en el Japón, 
a estas horas, todo Japón seria Católico. Mas, ¡ah!, que lejos 
de secundarse este empuje titánico del Evangelio de Cristo en 
el Japón, se desprecio, &e rechazó positivamente, y se preten­
dió eliminar del suelo patrio por no pocos tactores a los heral­
dos de la Buena Nueva. Un aato concreto y reaente, altamen­
te signiücador y probativo de nii aserto, es el hecho de las per­
secuciones y matanzas de Misioneros, Misioneras y Católicos 
de toda clase social en esta última contienda bélica- El odio y 
la fobia anticatólicos inoculados por agentes extraños en el al­
ma nipónica se manifestaron de las más expresivas formas en 
las altas esferas de ese pueblo.

¿Quién tiene pues la culpa...? —¿La Iglesia Católica?.-- 
¿Esa Iglesia que desde el siglo XVI, en que predicó San Fran­
cisco Javier en estas tierras lia tenido siempre más en ella fija 
su mirada? ¿Esa Iglesia que ya en tiempos del P. Cabral con­
taba con más de loo.ooo Católicos en este país?...

¿No serán por ei contrario los culpables, los bonzos que 
promovieron la primera de las persecuciones sangrientas comra 
el Catoiicisiiio en estos reinos en tiempos de i aiko-baiiia, lle­
gando a martirizar en 1.557 ^ 26 cristianos crucificándolos en 
iNagasaki, de los que 6 eran Misioneros Iranciscanos, 3 Misio­
neros jesuítas, y los 17 restantes, fieles, terciarios de ban fran­
cisco, que son ya hoy los iiMártires del Japón» canonizados 
por Pío iX el 8 de junio de 18O2?.., ¿No serán por el contra­
rio los culpables los herejes holandeses e ingleses, que con la 
segunda persecución contra el Catolicismo japonés que ellos 
suscitaron, hicieron que la sangre de cristianos, corriera de nue­
vo abundantemente por el suelo del Japón, llegándose a reali­
zar escenas emuladoras de aquella otra del tiempo de las per­
secuciones neronianas?...

Esta íué la mayor y la más decisiva de las persecuciones 
niponas. Los Misioneros, hubieron de huir, proscritos y deste­
rrados en su mayoría, y arrostrar la muerte con heroísmo de 
mártires no pocos.

No cesó la actividad de esta tuuy terrible y muy sangrien­
ta 2.“ persecución, hasta que se creyó exterminado de raíz ei 
Catolicismo japones. Y las puertas dei Imperio del Sol Nacien­
te, no fueron ya abiertas a los Misioneros Católicos, hasta fines 
del siglo pasado, en tanto que los herejes y protestantes, di­
seminaban a mansalva las semillas perniciosas del error y dei 
prejuicio contra la única religión verdadera. Algún colorido de 
10 que fué la realidad de esta persecución, pos lo da el P. B. 
Llorca, en el siguiente párrafo de su Manual de Hist. Ecl. 
(_p. 634, Barcelona-Madrid, 1542): «La caza brutal contra los 
Cristianos —dice— fué continuada por Jenutzu desde iú2ú- 
Los cristianos, y meqos los misioneros, no se rendían; muchos 
misioneros entraban ocultamente en el Japón, donde les aguan 
daba el martirio. Los barcos que llegaban a puertos japoneses, 
eran cuidadosamente ex.aminados; todo cristiano era quemado 
sin compasión. Se llegó a exigir de todo extranjero que piso­
teara el Crucifijo. Pero en medio de todo, los cristianos die­
ron ejemplo admirable. Se conocen nominaimente 3.120 márti­
res y se tiene noticia de más de 200.000 reducidos a la última 
miseria o desterrados por su fe».

Después de esto, ¿quién se atreverá a inculpar a la Iglesia 
Católica de su escasa infiltración en el Japón?... Se dice y se 
repite sin cesar que es esta la hora de la iglesia Católica en ei 
Japón. Que es este uno de los momentos cruciales de su his­
toria. Se reclaman misioneros, muchos misioneros y misioneras. 
Se necesita llegar a los 2.000 misioneros en pocos años. Pues 
bien, en la actualidad, cuenta la Iglesia Católica en el Japón 
con sus 15 Misiones (i Archidiócesis, 5 Diócesis, 2 Vicariatos,

• y 7 Prefecturas Apostólicas), todos ellos regidos ya por clero 
indígena, formado, secundado y apoyado por los Misioneros 
extranjeros de ambos Cleros.

«En 1914, contaba el Japón con 420 sacerdotes. Desde el 
final de las hostilidades hasta mayo de 1947 han llegado 43 
sacerdotes más. Posteriormente, y semana por semana hanse 
ido otorgando nuevas autorizaciones de entrada de Misioneros 
en el Japón, de manera que a fines de 1947 el número de sacer­
dotes misioneros del Japón ascendía en total a 478: de ellos, 
.314 son extranjeros y 164 nacionales. Actualmente trabajan 
en este país misioneros de 17 nacionalidades y de 15 Institutos

Religiosos distintos, sin incluir las Congregacio­
nes religiosas femeninas, que son 43: 11 de fun­
dación japonesa y 32 extranjeras.» Cierto que el 
número de Misioneros Sacerdotes en el Japón es 
excesivamente escaso, 480 para 80.000.000, vinien­
do a resultar un promedio de 1 Misionero para 
cada 170.000 habitantes. Por otra parte, los sacer­
dotes sinthüistas son 14.000, los bonzos y bonzas 
budi-tas suben a 60.000 y los Pastores Protes­
tantes a 2.900.'

Y a pesar de ese cúmulo de gentes y de ese 
número de enemigos, esos pocos Misioneros del 
Japón deben procurar atender a sus 130.000 Ca­
tólicos, con las obras sociales, las instituciones de 
cultura y propaganda y con los miniiterios que 
entre ellos han de fomentar, dirigir y dispensar, 
respectivamente.

Y si como dice el profesor japonés: «Desde 
muchos años estamos buscando en el Japón una 
nueva orientación. Nos hemos dirigido a Estados 
Unidos, a Alemania ; y nos han dado máquinas... 
y nos enviaron libros de sus filósofos que nos han 
traído más confusión. Inglaterra nos enseñó el co­
mercio, Rusia nos regaló los libros de Lenín y 
Marx. La única maestra que hubiera podido orien­
tarnos hacia la verdad, no lo ha hecho, y por eso 
repito mi queja-

»Tenéis la verdad ya desde 2.000 años y no 
habéis cumplido el mandato de Jesús...»

¡Están aún desorientados... ! No porque la 
Iglesia Católica les haya negado lo que ni siquiera 
le han pedido, y aún más han rechazado e im­
pugnado, sino porque ellos jamás han querido 
mirar e ir en busca de orientación hacia la Iglesia 
Católica —como han ido haci^ las naciones alu­
didas—, a pesar de ser ella <( Ciudad sobre el 
Monte» visible a todo el que voluntariamente no 
cierra los ojos para no toparse con ella.

No tiene pues, el predicho profesor, motivo al­
guno para quejarse, así como lo hace de esa Ma­
dre tan solícita, la Iglesia Católica, la que, a pesar 
de ser rechazada, ha permanecido desde siglos a 
las puertas mismas del Japón, esperando paciente 
el momento de Dios para entrarse en el país y 
prodipar a sus hijos la luz que muy vanamente 
buscan en la tiniebla, y el abrazo materno de una 
eterna paz.

No creo ya que después de bien considerado 
cuanto precede; ni el indicado profesor japones, 
ni otro alguno más autorizádo que él, puede in­
culpar con justicia a la Iglesia Católica de ler 
causa del estado actual del Catolicismo en el Ja­
pón, ni pueda echamos en cara a-los Católicos e 
no haber cumplido con el deber más sagrado.

Si él y los demás japoneses que han llegado a 
darse cuenta de que la verdad se halla sólo en 
la Iglesia Católica, no se contentarán sólo con en­
cararse contra la poseedora de esa verdad y 
paz, sino que más bien se convirtieran ellos mis­
mos en Apóstoles auténticos al servicio dê  esa 
misma verddfl, cierto que el Catolicismo, sena ya 
hoy día su Religión y la Religión realidad esplei’ 
dorosa del Pueblo Japonés.

muc
hern
auxi

J. VAZQUEZ, A. C. M. F.
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l  d e i  m e s

Dice, textualmente, S. S. Pío XII en la Encíclica 
■iSaeculo exeunte»: «Sabemos que por la gracia de Dios, 
se van multiplicando las Congregaciones de Misioneras,

"Rogad ai Señor de la mies que se digne suscitar 
muchas vocaciones misioneras, no  só lo  de sacerdotes y 
hermanos coadjutores, s in o  ta m b ié n  d e  m isio n era s, que son 
auxiliares casi m d isp e n sa b le s  d e  lo s  m is io m ro s .

"Consideren bien, a cuantos compete esta obligación, 
que tantos mayores frutos podrán ellas recoger, cuanto 
mas adecuada y completa sea su formación, no sólo re­
ligiosa, sino también intelectual».

La vocación misionera de la mujer es tan antigua en 
el mundo como la predicación del mismo Evangelio.

En la epístola de San Pablo a los Filipenses (IV, 2', 
•leemos: «También te pido a ti, mi fiel compañero, que 

^ conmigo han trabajado por el Evan-

Y a los Romanos les recuerda el mismo Apóstol (XVI 
'■511 "9 ® recomiendo a nuestra hermana Febe, la cual 

f' '̂ îcada al servicio de la Iglesia en Cencrea... Sa­
lí ad a Frisca y a Aquila que trabajaron conmigo en 
«rvicio (le Jesucristo... Saludad a María... a Junia... a
nfena... y a Trifosa, las cuales trabajan para el servi­

cio del Señor...»
I i S'íé gozo escribiría hoy el Apóstol San Pablo a 
 ̂ misioneras católicas de nuestros días, si el santo Após 
?, ''i''i^e y admirase la maravillosa obra de evangeliza- 
lon que están realizando en el mundo entero !

A pesar de ser halagüeño el panorama del apostolado 
actual vida misionera de la Iglesia, no 

ctó 1 ’ lamentamos de la notable disminu-
11 de vocaciones misioneras en las Congregaciones fe- 

«nmas dedicadas expresamente a la difusión del Evan- 
g«lio entre infieles.

Entre las causas que originan este fenómeno acaso 
puedan señalarse principalmente los siguientes; el neopa- 
ganismo de la vida moderna que tantos destrozos ocasio­
na en el corazón femenino; el afán loco de lo netamente 
mundano ; el poco aprecio de la fe ; el ansia de goces y 
cornodidades, y, en fin, el miedo a todo lo que signifique 
renuncia, heroísmo y sacrificio.

La presencia de la mujer en las Misiones Católicas no 
es solamente de gran utilidad sino, casi siempre, de pe­
rentoria necesidad.

La misionera sirve de magnífico punto de contacto 
para hacer llegar a aquella clase de seres, a los cuales les 
está vedado —5egún antiquísimas costumbres— aproxi­
marse a los misioneros.

Además la religiosa misionera pasa, en tierra de infie­
les, a ocupar el cargo de «madre de la infancia pagána». 
La misionera católica regenera por la gracia del santo 
Bautismo a millares de niños hiciéndolos nacer a la vida 
de la Iglesia, a la vida de Dios. Una misionera, en el 
año iQ-̂ i escribía, poco antes de morir, estas emocionan­
tes palabras a S. S. Pío XI. «Santo Padre, os ofrezco 
4 4 - 0 0 0  bautismos de niños que he regenerado en mis cua­
renta y seis años de vida misionera».

La religiosa misionera es la llamada a ser lá educa­
dora de la iuvenhid femenina en tierra He misiones. <(La 
sola presencia de la Religiosa Misionera —dice Goiburu— 
con su pureza virginal v con su caridad inagotable, es un 
ejemplo que atrae y dignifica a la mujer pagana».

Hoy más que nunca hacen falta estos ángeles de las 
misiones en los territorios paganos donde todavía_ la Tgk- 
s'a m  e=tá implantada. Los Obispos no cesan de pedir 
religiosas nara educar en tierra de misiones a la enorme 
cantidad de chicas y jóvenes paganas que ansian recibir 
la generosa limosna de la luz del Santo Evangelio.

Ayuntamiento de Madrid
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P .  J o s é  C r u z  R o m e r  >, 0 .  F .  M

¡ Son admirables los caminos de la 
Providencia ! Dios, en el arte de con­
quistar almas, se sirve de los medios 
más insignificaTites y de los sucesos 
más imprevistos. Todas las sendas con­
ducen a la Roma Eterna, depositarla 
de la Verdad. 'Y la senda de la mú­
sica llevó a Cristo al profesor del Con­
servatorio de Tokio, Mr. Kunihiko 
Hashimoto, uno de los más célebres 
compositores del Japón en la actuali­
dad-

La gracia actúa de un modo mara­
villoso y rara vez de repente, Secreta 
y calladamente va rompiendo poco a 
poco la capa de dureza y frialdad que 
cancela las puertas del alma, disipa 
las sombras de errores y prejuicios que 
la envuelven e irisa, finalmente, el es­
píritu en divinas claridades multico­
lores.

La conversión del profesor Kunihiko 
fue el resultado de un proceso lento 
y misterioso elaborado en el fondo de 
su alma. Una voz que venía de occ’- 
dente le cantó al oído con una musi­
calidad desconocida y subyugadora y 
asedió su corazón y aprisionó su alma 
con los lazos de un amor irresistible. 
En contacto 'con la música europea, 
sobre todo con las partituras inmorta­
les de Beethoven, Haydn y Mozart, 
particularmente en su producción reli­
giosa, intuyó a través del lenguaje uni­
versal del divino arte, las ideas más 
hondas y elevadas del cristianismo.

Beethoven, el genio inmortal de Bonn, 
había escrito y lo había expresado con 
el lenguaje de los sonidos: uSeñor, 
da elevación a mis mejores pensamien­
tos; hazme comprender la? verdades 
eternas». tiQué feliz soy en medio dcl 
bosque, donde cada árbol me habla de 
Dios». Y en su obra cumbre, la no­
vena sinfonía, concluye con aquella 
«Oda a la Alegría», de Schiller, que 
es el cajnto más sublime a la frater­
nidad universal y a la alegría de vi­
vir: «¡Abrazaos todos millones de se­
res!--¡Un beso para el mundo ente­
ro !—Hermanos, por encima de las es­
trellas—hay un buen Padre». La gran­
deza de estos sentimientos e ideas cris­
tianas, no pudieron menos de subyu­
gar su corazón. Una luz sobrenatural 
inundó su alma. Una música ultratc- 
rrena nunca oída vibró en lo íntimo de 
su ser. Aquella fortaleza pagana fue 
derrumbándose al golpe de la gracia 
con todo el andamiaje de prejuicios an­
cestrales, rindiéndose en una confesión 
sincera a la realidad del Evangelio. 
Era Dios que ocupaba aquella alma 
como posesión suya, transformándola 
en la vida de la gracia mediante la 
taumaturgia de la música-

Y el 12 de noviembre de 1948, al 
profesor Mr. Kunihiko Hashimoto, en 
compañía de su esposa, recibía jubi­
losamente las aguas regeneradoras del 
Bautismo. Una nueva aurora brillaba

en el délo de su vida. En adelante 
iba a ser un artista de verdad, La be­
lleza fascinadora del Artista Suprem; 
infundía en sus venas e] fuego de un 
arte nuevo; con el Bautismo dcl agua 
recibía el bautismo de la inspiración 
cristiana.

Como primicias de este arte suyo, 
actualmente prepara, con motivo del 
IV aniversario de la llegada de San 
Francisco Javier al Japón, un himiu 
para que lo canten los peregrinos.

Nosotros debemos también prorrum­
pir en himnos de alabanza, celebrando 
las victorias del Señor.

Desde la conversión de Saulo, de­
rribado del caballo en el camino de 
Damasco, la historia de tos convertidos 
a Cristo es una serie de capítulos sor­
prendentes, en los que brillan con ful­
gores divinos la misericordia y la sa­
biduría de Dios.

Ayer fue una lectura, un sermón, un 
suceso inesperado que encienden en una 
inteligencia entenebrecida por el error 
la llama de la verdad; mañana será 
el dolor, la enfermedad, la pérdida di; 
un ser querido que enderezan por el 
recto camino a una oveja descarriada; 
hoy es el encanto de la música que lle­
va al profesor Kunihiko a la casa dei 
Padre de familias; y siempre es la 
gracia actuando en las almas de ma­
nera misteriosa y admirable en dónde y 
cómo Dios quiere y sabe.

Otro hermoso cometido reservado especialmente a la 
misionera católica es la obra de la caridad cristiana prac­
ticada en los hospitales, sanatorios, dispensarios, lepro­
serías y orfanatrofios.

A veces, el lecho del dolor, se trueca, en virtud de 
la delicadeza del corazón femenino, del tierno corazón 
de la misionera, en insospechada, cuna de un alma que 
irenac« allí a la vida de la fe y de la gracia. Frecuente­
mente, el secreto de convertir a un alma radica en acertar 
a acercarse a esa alma poniendo antes rosas de consuelo 
sobre los dolores, las heridas y los sufrimientos de su 
cuerpo. La sonrisa; de una virgen siempre perfuma de 
fragancias celestes las heridas del corazón humano.

Consignemos otra actividad de la monja católica en

tierra de paganos. La actividad, sin duda, niás_ fecim a 
en el orden espiritual. I.a secreta, pero eficacísima ac i- 
vidad de In vida contemplativa. Esa labor lenta. 
que, día :i día, hace caer del cielo fresco rocío ele bendicio­
nes sobre los misioneros y sobre los corazones de los in e o 
y de los paganos. Esa vida de oración, de expiación y ̂  
inmolación es un holocausto vivo y agradabilísimo a 1

* * *
\ Acrecienüi, Señor, en tu Smía Igtesiu, el 

de lan vocaciones misioneras femerénas pata (¡ne 
oraciones,' por tus sacrificios y por sus seranos bon 
sas lleguen hasta Ti, como por un Sendero de j  ° ’
contzoiies y las almas de tos pohtes paganos.\

P. J. ISORNA, O. F. M.
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Este arUcuio fué escrito hace años, en 
plena guerra chino-japoiiosa. Al Icrm inar 
aquel desastre, lo arrinconé —no con 
pona sino con gozo— creyédolo ya fuera 
de propósito. Pero a  la m ortífera guei'ra 
extranjera ha  sucedido la  m ás calam ito­
sa guerra civ il; a la  invasión exiraña, 
la invasión y la destrucción fratricida ; v 
la rosada auro ra  que parecía- —¡ por fin !— 
levantarse sobre China en aquel agoslo 
de 1945, se ha  convertido en un día de 
sangre, continuación de tantos o tro s ; y 
por desgracia tienen hoy más actualidad 
9ue nunca esías líneas que yo había 
arnnconado, quie parecían anacrónicas 
y que hoy publico corregidas y aum enta­
das como tributo a este pobre sufrido, y 
para un misionero tan  querido y símpá- 
üco, pueblo chino.

Hoy se .repite la h istoria de China 
wu,sus puntos y sus comas. Esta histo­
ria' nos hab^a de días de humillaciones 
y dolores. Parécenie ver o] ahora de este 
antiguo y numeroso pueblo llorar de.scs- 
perado de tanto sufrir, Definid como que- 
fiis el drama, la  tragedia, el d o lo r; pero 
rama, tragedia y dolor es ésto ; un pue- 
0 pacífico sufriendo el azole de una 

^e rra  tras otra y m uriendo de ham bre 
después de ver asolados sus hogares, 

hl látigo de la desgracia vuelve a cru- 
*1"' de nuevo su cara. Rl dolor, hecho 

asma vaga una vez m ás por los ca­
ninos de China. El dram a, la  tragedia 

todas sus espantosas circunstancias

torna a m anchar de sangre el m apa de 
China. H ace 11 años que no se oye en 
este país —en sus m ontañas y en sus
llanuras, «de castas soledades hondas»_
más que el re tum bar de los cañones, el 
retum bar de los caballos de los invaso­
res y cl resta llar del látigo de Marte. 
Hoy, la guerra civil, fra lric ida y horro­
rosa, que dura ya  más de tres años, y 
se acrecienta trágicam ente en estos días, 
nos trae  noticias am argando el dulzor de 
la victoria, aniquilando el enemigo sis­
tem áticam ente bajo negra consigna, to ­
das las fuentes de riqueza, destrucción 
de puentes, de comunicaciones, de minas 
y de fáb rica s ; y las agencias y  partea 
oficiales, como recordando aquellos días 
y guerras civiles de  la dinastía Song, 
cuando los soldados luchaban «chapolean­
do en sangre hasta  el tobillo», nos ha 
blan de campos de b ata lla  convertidos 
en m ares de sangre, p e ro 'n o  sangre de 
enemigos extranjeros o invasores, sino 
de sangre toda de hermanos.

Este es, diríam os, el d ram a y  la tra­
gedia de altos vuelos, de enormes reso­
nancias ; pero hay  otro dram a, o tra  tra ­
gedia silenciosa que se revela en el si­
guiente diálogo : —V arias fam ilias, con 
el polvo todavía de largos caminos, se 
detienen en la  calle y se p regun lan : ¿A 
dónde vais?... —Somos del Norte y va­
mos al Sur — dicen unos. Nosotros so­
mos del Sur y vamos al N orte, dicen 
oíros. U n campesino sale al camino al 
Misionero y le p regun ta : «¿Estaríamos 
seguros con usted? ¿Podría defendernos

de los japoneses, de los comunistas?» 
Huelga todo comentario...

El chino ha  vivido más de 10 años y 
vive aún erran te  por los caminos de su 
patria, como un nóm ada que vaga sin 
pan, sin fuego, sin m orada en su propio 
suelo, huyendo prim eram ente de los ja ­
poneses invasones, y ahora de sí mismo, 
de sus com patriotas engañados y embru­
tecidos al servicio de rojos extranjeros. 
Los éxodos civiles de Francia en 1940 y 
del resto de Europa soni una pálida som-> 
bra , una m iniatura, ante el éxodo ingen­
te de estas docenas de millones de in­
felices que han ido en busca de  refugio 
y millones en busca de la  m uerte de m i­
seria en la  retaguardia, huyendo de  pue- 
b ’o en pueblo y  de provincia en provin­
cia hacia lugares de ilusoria seguridad.

U n editorial del «New York Times» de 
febrero de 1948, casi fres años después 
de la  derro ta  japonesa, calcula en  33 mi­
llones de refugiados de guerra  chinos j  
en oíros 15 millones los que andan hu- 
.vendo de las inundaciones y del ham bre. 
Figuraos la población entera de Francia 
e Ita lia  —50 millones— arrojándose ham ­
brientos y sin hogar sobre el resto de 
Europa.

«Semejantes cifras, dice el diario, aun 
con la  debida reb a ja  por posible exage­
ración, son espantosas. Y no se vislum­
b ra  ninguna solución p a ra  una situación 
que parece sin esperanza en cualquier 
otra parte fuera de la  China».

Y en China, la  g ran  esperanza no es 
o tra  que el aguante p a ra  el dolor, el
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En esta foto tomada aotes de la caída de Nanklng en poder de los corauQistas se ven los navios
de guerra nacionales -Chu Yu> y «ChangChl» patrullando en el Yangtse delante de aquella

ciudad. (2 4 - I I - 4 9 ) Foto Arinpress.

fatalism o y resignación a la m uerte y 
la paciencia de este pobre pueblo.

¿Y el d ram a de la familia? No conle- 
mos las ciudades, las aldeas arrasadas 
y 'e l pueblo asesinado o aTelrallado, pues 
estos han sido durante ocho años los 
principales y fáciles «objetivos militares» 
de los salvajes invasores. N i mentemos 
los procedimientos de los «pacíficos» co­
munistas de  los que imponen terror y 
siembran el suelo de sangre y ruinas, no 
ya bajo el estandarte del sol naciente 
sino bajo el símbolo do la hoz y del m ar­
tillo. No hay lugar que no haya víslo 
p a rtir a uno o varios de sus hijos ex­
clamando, no con vana esperanza sino con 
el amargo preseniim ienlo de la  tragedia: 
«I Ojos que te ven pa rtir!  ¿Cuándo te ve­
rán volver?... y así pasaron los días, y 
así pasaron los meses, y así ¡qué raros 
son tos que han vuelto! Yo que he visto 
partir a tantos, no he visto volver ¡v 
ninguno.

Unos deshechos bajo  la m elralla en e! 
frente, otros caídos de enfermedad, de 
fatiga y de m iseria por los caminos tra­
zando como una lúgubre estela o una 
admiración de dolor a lo largo de estas 
carreteras infinitas... L a prensa china ha 
callado, ha tapado con un ci-espón negro 
la catástrofe ; pero la prensa extranjera 
nos ha contado en cifras la magnilud 
de la hecatombre ; ; ¡ ¡ 50 millones de m uer­
tos !!!, la m ayor sangría que ha siifiiclo 
en su historia el pueblo chino y la nn- 
yor en la h istoria de la  humanidad y de 
las naciones de la tierra.

El d ram a de hoy nos trae  a la memo­
ria  los que tuvieron lugar aquí en tiem­
pos pasados... Recorre, lector, la histo­
ria  y te darás cuenta del DOLOR DK 
CHINA. Dolor en sus períodos legenda­
rios y prehistóricos; dolor en todas v 
cada una de las 2 2  dina.stíns que comien­
zan en  el 2.205 antes de Cristo. De sus 
240 emperadores, más de una cuarta  p ar­
le han  sido derribados, asesinados o des­
tronados, con las revoluciones que ello 
supone. Dolor... después de Cristo... Un 
solo e jem plo ; en 504, el Duque de China

corló -dice la hislovia— (ill.OtMI cabezas. 
Eli 212 China corla 80.IH)0 cabezas; 
tiO.OOO en :i(>8 y 4(l.(«>li en cada u iu  d-. 
los dos iiftos siguientes. En 205 l’eki ba­
le a Wei arrebnljíndnle 240.000 vidas, a 
'a s  que W eiraii suma 15(1,000, más las 
50.000 que cosechó Paiki

Estos ejemplos, o mejor, esta.s trage­
dias las podríamos continuar a lo largo 
de todo un lib ro : ellas son la mejor d i - 
mostración del dolor de China. Al oír 
estos relatos parece que rueda la cabeza, 
y uno ha dt.‘ palpáiM ua para asegurarse 
que aún la tiene encima de los hombros. 
¿Cómo pueden explicarse sem ejantes car­
nicerías? Muy fácilmente, si .se tiene en 
cuenta que los ejércitos de aquellos tiem ­
pos no rriin  de soldados ni siquiera de 
mercenarios sino de pobres campesinos 
llevados al matadero como un rebarto de

bervegcB. M asas de pobres palurdos, sa­
cados de sus campos en caso de con­
flicto. sacados de sus casas, regimenta­
dos, amiado.s, llevados al combate, en 
masas profundas, vencedores o desban­
dados al prim er choque.

¿Quién duda en llau a r a esto «barrer 
el mundo de cabezas y vidas humanas, 
con la  escoba de la lanza y cimil.ma, 
regando el campo con sangre» ... Por 
esto, recordando oslas carnicerías 15 si­
glos más tarde, el poeta Wang She-lu, 
lanzaba esta maldición, que titulaba;

«Láñenlo sobre la fosa de Chang-Ping», 
cuyas estancias chinas traduzco lileral- 
mciile en rom ance castellano:
«Los chinos fueron unos tigres, unos lo­

bos y unos b ru to s ;
»u asacraron cuatrocientos mi! caidivos 

do Chang-ping,
»sepullaron sus cadáveres dentro de una 

inm ensa fosa,
*c)nverÜdo se' han en polvo, montos di: 

polvo sin ñn.
«Desde entonces esa tierra es execrada 

y maldita,
>iiü tiene há 'ilo  de brisa, ni bendición dr 

roclo,
«hasta las llores silvestres nacen allí to­

das rojas,
»y de noche fuegos fátuos se ven e;i 

aquel baldío.
».\un hoy en esa llanura los labradora 

desentierran
«hierros, más hierros ele lanzas, y pun.

las. y puntas ,v flechas ;
«sacudas al aire claro todas ellas se en­

rojecen
«cual si la sangre vertida reaparecievi 

fresca.»
¿Que quedará de este pueblo de.spués 

(le tanto desastre?...
¿Cuál será  el resurg ir de este pueblo, 
envuelto hoy cii la más cruel guerra fra 
Iricida???...

Lorenzo GANDOL, cmt.

C'liiki (China)

fli
ñ  ■ \

II lll

Miembros de las patrullas de «Fortalezas Volantes> de Shanghai que se crearon h a c e ^  
año para un caso de emergencia. Parece ser que pronto podrán mostrar su eficacia si 

comunistas continúan su avance hacia la ciudad. (Abril 1 9 4 9 ) Foto Arinpress.
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P ed to  GeUótino ^ o u . - ^ á i a n ^

lo-

in-

ilu. iiiueiío el JJi'. Lou-l'seug-Tsiang, una de las perso- 
nalidadüs más desLacadas de Ja Uhiua actual. CJou su desapa- 
riciuu pierde Ja Üelesle liepública uno de sus mejores ser­
vidores

Jii Dr. Lüu, hijo  de honrada íamiJia, nació en Shiuigliai, 
ei lJ-Ü-lb7i.

Ue sa.ud eiiíeriuizaj hubo de iu lcrrum pir a los 18 aiios 
los -■studios comenzados a  los 1 2  en la Escuela de Lenguas 
iixlranjerai.

liíibieiidolos proseguido más larde en Pekín, fué enviado, 
por, sus ex lraord inanas dotes y como intérprete de cuarta 
clase a la Legación china de S. Pelersburgo. Aiiuello qu..' 
para el no parecía  sino un viaje de turismo, fué en realidad 
ei inomeulo m ás im portante p a ra  su futuro cambio. Allí co- 
uoció a  su m aestro el Dr. yhu-King-!Shen, el reform ador de 
la China centem poránea que le ’nñllró la  inciiiielud de exa- 
ainar la re igión católica. Casó con Berta Bory, dam a pro- 
limdainenlc cristiana, y ninguno de ellos comprendió poi­
qué Dios no les legalaba. con los lujos que deseaban. Desig­
nios de la Providencia que p rap arab a  a Lou piu-u otros des­
tinos. lín China llegó a ocupar altos cargos; P rim er Minis- 
iro, Embajador de Jas Naciones E x tran jeras y M inistro do 
Asuntos Exteriores. Se a.ejó  de la  vida política en el año 1920.

Después de exam inar la religiiín calólica se vió impul­
sado a abrazarla. iSegún confesión propia, ni hizo o tra  cosa 
sino seguir la luz que le ilum inaba con deslum biaule fulgor. 
Asi, movido por la gracia, llegó a ingresar en ia  Orden Be­
nedictina, se ordenó de sacerdote, y... él que había conslnií- 
do su sepultura en Pekín, junto a  los restos paternos, frente 
a la tiiDiba del P. liicci, v in o -a  m orir sin él pensarlo, a 
Brujas (Bélgica^, de.simés de 2U años d'- vida escondida pro­
fesando la Regla Benedictina, llam ada a dcsenipeñor un gran 
papel en la conquisla de China.

Don Pedro Lou mereció la  benevolencia m ás paterna! de 
loa Humos Pontífices P ío X I y Pío X IÍ quien lo concedió la 
distinción de Ab.ad T itu lar de S. Pedro. La h istoria de  su 
conversión es por dem ás cautivadora.

En su obra. «Houvenirs el Pen.sees» pubiiciida on españe! 
con el título «Recuerdos y Pensamientos» en su prim era edi­
ción y con éste otro «De Coiifiieio a Cristo» en la segunda, 
nos deseribe con piiiceladn sublime .'11 paso a la  religión ca­
tólica...

l'.l princi|ial ii olivo lo enconiró en la >Sanla Misa, «sacri­
ficio cuyo cariictí'i- sagrad» sobrepasa intinitainenle al de 
lodos los sacrificios que han ensayado expresar, en cualquioc 
religión que smi, 'a s  relaciones enire el hom bre y Dio.s». La 
'ida do Crisin era  ia fuente de dondi> sacaba fuerza para 
tlisinuilar las risas do que venía siendo objelo desde 1840 sn 
pueblo, sus com))alriolas y él niismo «por el único motivo de 
ser chino».

«Todos niieslros sufrimientos, escribe, encurniran  sosiego, 
jiislificación y so'iición en In. obra redenlora de  Cristo, n la 
'-nal ilebenuis aporíar nuestra  pequeña eoniribiición.»

Esa eonsidevaeióii de la Pasión de Cri.slo le hacía llcva- 
<leias las bofas y h in  iüaciones de quienes critieabaii e! eon- 
hii'iniiisiiio eoma «un sistema muerto que se caía a pedazos 
.' ni> podía resistir una modernizaeión». No es que nnin Ce­
lestino defendiera ya su antigua religión, n o ; pero sí es 
muy cierto que llevaba dentro de sí 'a  eonviccii'm de que el 
tuiifiicinnismo es un sisloma u ora! muy compacto y finu-le, 
tiiguo de li-.do re.spelo por sus enseñanzas, y rapaz de una 
uilaijiacioii moderna. Confucio ha hecho entrever verdades 
ttalvatha-as que de.spiiés habían de ser revoladas por Crisln.

t,'

Lou no se nvei'gíienza en confesarlo: «Rov confiiciunisla».
‘'''■nbe, y su preocupación favorita fué reproducir en sí los 
pieoeptos de Yao y de Chouen, contem poráneos de .Abvahnm.

Mas no descansa aquí, Después de Iribiilar el reconoci- 
uuenlo debido a la m oral de su m aesiro con calas palabras ; 
•t-1 eapírilii confiieioniata m e 'h a  preparado a ver la  supe- 

rioriiJad evidente del cristianism o; él me h a  dispuesto a re­

conocer la superioridad tan evidcnle de la  Santa Iglesia Ro 
mana», toma una posición digna de él como chino y coui.i 
misionero ¡ cristianizar el confucionismo. No hay que recha­
zarlo por complelü ; liene principios sanos que hay que apro­
vechar para  introducir por ahí ia religión cristiana, sin que 
se vean obligados a abandonar lo que antes practicaban.

«El eonfueionisn.o, escribe, cuyas norm as de vida m o n i 
.son tan profundas y bienhechoras, encuentran en Ja reve­
lación cristiana... la justificación más brillante de  todo lo que 
el posee de humano e inmortal, y encuentro en él, al mismo 
liempo, el eoiupiemento de iuz y poder m oral que resuelve 
los problemas anle los cuales nuestros sabios han  tenido ia 
hum ildad de detenerse. Otro gran  pensador de China, el 
D r. Kiing, de.sceiidiente d d  mismo Confucio, convertido tam­
bién  al catolicismo hab ía  declarado antes que Lou esta mis­
m a afirm ación: «La m asa de Confucianos debería abrazar 
el cnstianism o para perfeccionar ios principios confucio- 
nislas.

Bu corazón se ensanchaba al saber el avance católico en 
su patria-.. Particularm ente anhelaba la importación de dos 
riquezas católicas : la  prim era es la  oración litúrgica. «Ella 
hace vivir y revivir el orden divino de la vida hum ana ; ella 
c'onduee paso a paso hasta  el centro de la obra reden to ra  de 
Jcsucrislo ; ella descubre esa obra en la  vida de Cristo, en 
la vida de ia Iglesia y en el alma de los Santos, liturgia de 
los vivos y adm irable liturgia de los finados». Consistía ¡a 
segunda en e ' rilo católico de los difuntos. Tan esencial co­
mo e-s el confucionismo el cudo a  los antepasados, no obs- 
liuilc «frente al misterio de uUraluniba y todo -lo que le acom­
paña, adopta una actiUid personal de respeto y reserva». Ni 
el mismo Confucio se atrevió a contestar sobre el particular 
a mi discípulo. ¡Qué distinta, por el contrario, nuestra su- 
lilimo liturgia de los fieles difuntos...!!! Por eso el Dr. Lou 
(leseaba que -en vez de discutir sobre cuestiones odiosas co­
mo iior i'jem p'o sobre los ritos chinos, «se mostrara a todos 
los chinos la  incom parable liturgia de ’lo.s difuntos que qui­
zás no se desarrolla en loda su m aravillosa y sobria g ran ­
deza más que en el cuadro de los monasterios».

Con esta doctrina quería el P . Celestino im plantar la fé 
en su pueblo; quería llevar a Cristo la religión ,v cultura 
europea. «Cuando haya penetrado el corazón y la fuerza de 
la re'igión de Cristo, le había dicho su preceptor, márchese 
con ellos y déselos a China». Esle era su ensueño; europei- 
zar.se para  europeizar a  China, Su patria ...

Dios se ha  contentado con sus buenos deseos...!!!
Al mismo tiempo que nos dolemos con toda la Orden Be­

nedictina por tan sensible pérdida, roguemos al Señor qim 
suscite muchas a^mas del temple del P . Lou-Tseng-Tsiang 
que pongan todas sus tuerzas al servicio de la  nación m ártir,

Teodomiro F U E N T E S , cmf.

: ►
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JORNADA DE LOS ENFERMOS 
POR EL PAPA Y  LAS MISIONES

No podemos coalenlarnoi, con obteser la colaboración de los enfermos, solamente en e Domingo de Pentecostés Nuestra ¡ornada de loa Enfer- 
■nos, reviste la mismas caraclerístleas del DOMUND de Octubre y, por lo tanto no puede conformarse con ser una fecha aislada, esporádica. 
Por eso teniamos que pensar en el modo de dar permanencia a esta actuación misionera nuestra entre el campo de los que sufren. Y asi nació una 

de nuestras mejores secciones en el engranaje de nuestra máquina organizativa misional: LA UNION DE ENFERMOS MISIONEROS.
Ella recoge y ezplota diariamente el dolor cristiano en provecho de las almas infieles. Y si es cierto que el Domingo de Pentecostés puede ser una 
magnifica palanca para recordar a nueslroa enfermos que ellos poseen la inabarcable riqueza de su propio dolor y para recoger toda la elicacia que 
unos cuerpos rotos pueden aportar para el crecimiento definitivo de la Iglesia, no es menos cierto que de ahí a conseguir que esta buena milicia de 

los enfermos se presten a ser heroica y diariamente misioneros, no hay más que un paso; LA UNION DE ENFERMOS MISIONEROS.
A la U. E. M., pueden pertenecer lodos aquellos que padezcan une enfermedad crónica o de larga duración, y pueden adherirse a la misma quie­

nes padezcan enfermedades pasajeras como socios temporales, mientras dure la enfermedad. f¿staru(os, cap, II, ó).
Pueden pertenecer a la U. E. M. los ancianos, impedidos, inválidos, ciegos y cuantos sufran en sus miembros defectos habituales que impidan no­

tablemente el uso expedito de los mismos, i Estatutos, esp, II, 6).
No pide cuota alguna a sus asociados. Pide tan sólo; a¡ aceptar los sufrinientoi como venidos de la mano de Dioa; b, sobrellevarlos re. 
■ignadamente uniéndolos a los sufrimientos de N. S. Jesucristo en la Sagrada Pasión y a los dolores de la E ms. Virgen María; e) ofrecerlos todas 

las coañanas a Dios por la conversión de los infieles, santificación de los Misioneros y aumento de su número. iEilatuioŝ  cap. JP, 8).
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Pronunciar estas tres pala­
bras equivalía puco menos 
que a un juram ento entre los 
tLuchachos del Colegio. El 
que m entía o no cumplía In 
ratificado con ellas e ra  des­
preciado por lodos.

ü i cPalabra de honor», exi­
gían al que afirm aba o p ro ­
metía algo. Si no se atrevía 
n decirlo, era  señal evidcnt(> 
de que m en tía ; si lo decía,' 
.■¡c le creía a pie junlillas.

Enriqiiito era  un aliuiiiK. 
de Ctiiarlo Curso. Bueno de 
veras porque era piadoso, 
irabajador y alegre.

Mucho liempo hacía que ru­
miaba en su inlerior su vo­
cación y era  ya hora de po- 
tie.rla en práctica. Aquella 
larde decidió dar el pase 
Irascendcntal. Al term inar h  
larca escolar Se fué a la Ca 
pilla del Co’cgio. La norle- 
cina luz del crepúsculo ves­
pertino se re tiraba  ya por los 
grandes ventanales dejandt 
el templo en penum bra; pro­
fundo silencio reinaba en la 
fivaniliosa nave : junto al sa­
grario pestañeaba la lampa- 
i'illa.

Enriqiiilo se arrodilló en el 
eomii'galorio, oró unos ins­
tantes en silencio, luego, m i­
rando lijam ente al Sagrario, 
l'ronunció:

—Señor, oigo en m i inte­
rior tu voz que me llam a a 
Ser misionero. Seguiré tu lla ­
mamiento. ¡Palabra  de ho­
nor!

Pasaron algunos años, po­
cos, y en la Capilla del No­
viciado, sala de arm as de tan­
tos Caballeros de C ris to ; an­

te aquel Crucifijo cuya mueca 
de dolor fué recogida por d  
artista en el segundo en que 
Jesús pronunció el «Sitio»: 
¡«Tongo sed!»... ¡sed de al­
m as!; pronunció o tra  vez ofi­
cialmente el «Palabra de ho­
nor», al consagrar.se a Dios 
enleram ente con los votos re- 
igiosos.

Otros cuantos años... y uu.a 
m añana sus manos trémulas 
elevaban por vez prim i»a la 
Blanca Hostia y el Santo Cá­
liz anie aquel Sagrario de la 
Capilla del Colegio ; una nu­
be de lágrim as se ]o hizo ver 
lodo borroso, como un sueño, 
como una visión sobrenatural.

El templo no estaba silen­
cioso, ni en penum bra... ¡os 
-suaves acordes del órgano 
servían de fondo a los lalidos 
do 'millares de corazones y 
al bisbiseo de millares de 
plegarias de los fieles que 
asistían, en aquel momento 
eulm inanle de su prim era 
Misa.

Nubes de incienso envol­
vían el a lta r profusamente 
iluminado.

ü n  hom bre y una mujer, 
sus padres-, sollozaban eino- 
eionados por lan ía  dicha.

La Obediencia le ha  desli- 
nado a  Misiones eniro in­
fieles.

Las sirenas del barco anun­
cian a los pasajeros su pron­
ta salida. Estos se despiden 
de sus familiares.

El P . Enrique besa por úl­
tima vez a  su m adre, que so­
llozando no se decide a sol­
tarle de entre sus brazos.

I v c u c r
- Adiós, h i j o . . .  adiós... 

¿hasta cuando?
— H asta que Dios quiera, 

m adre... adiós,
—Ruega mucho por Ui ari- 

cianila madre, hijo,
—Y ii.sled por mí, sanlila 

mí,r... adiós.
—Adiós... un último beso.
Majesliiosaimenle parle  el 

buque. Desde cubierta el Pa 
dre Enrique agita el pañuelo. 
En tierra su madre llora.

Se aleja... se aleja... ya 
sólo so divisa el pañuelito 
b 'aneo... el barco es sólo un 
pnhlu en la inm ensidad del 
m«r...

La m adre, haciendo un es­
fuerzo, eleva los ojos a! Cié 
lo y exclam a;

—Señor, hágase tu volun­
tad.

Con paso vacilante se d iri­
ge hacia casa.

En el barco el P . Enrique 
.sigue mirando hacia la tierra, 
que sólo es ya una mancha 
borrosa en la  le jan ía ; sus 
ojos están llenos de lágri­
mas ; en un arranque los le­
vanta al Cielo y exclam a:

—Señor ¡P a lab ra  de honor!
Y se vuelve a  m ira r haci.n 

la  inmensidad del m ar .. 
allá... a llá  lejos está su nue­
va Patria , su nueva madre, 
sus nuevos herm anos.,,

H an pasado los años, aho­
ra  m uchos; el P. Enrique es 
ya anciano ; lleva 52 años en- 
Ire sus negritos.

Son mnehas, muchísimas,

forman legión, las alm as que 
lia Jlevaüo a  Cristo.

i3 u cuerpo desfallece, que 
no su espíritu.

1-üs Superiores piensan Uo- 
vai'ie a m orir a  su P a tr ia ; le 
dan la noticia.

l’.l P . Enrique, con paso 
trémulo, se dirige a la C api­
lla  y Se arrodilla ante el po­
bre sagrario d e  la Misión.

—Señor, hágase tu volun­
ta d ; pero tu siervo Le pide 
una g ra c ia : quiero  m orir en­
tre mis negritos, a la sombra 
de estos gigantescos árboles, 
perdido en esta selva virgen 
donde tantas bellezas' d e rra ­
mó tu m ano omnipotente. Se­
ñor, por ellos he dado los me­
jores años de m i vida, acepta 
tam bién mis últimos acha­
ques... h a s ta  el últim o sus­
piro de m i -vida...»

Y  cerró sus ojos arrasados 
en lágrim as acatando la  vo­
luntad del Señor.

En su in terior oyó una voz 
venida del Sagrario : 

—«Palabra de honor».

Y así fué. A  Dios nadie le 
gana  en generosidad. Allí se 
quedó el P . E nrique, entre 
sus negritos, a  la  som bra de 
aquellos gigantescos árboles, 
ignorado del mundo civiliza­
do en aquella inm ensa selva 
virgen, hasta  e l último suspi­
ro de su vida.

Su cuerpo descansa en eí 
pobre cementerio de la  Mi­
sión bajo una tosca cruz de 
bambú.
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Isla de Java: [ornada del lípico «Derby» o carreras de toros. 
Entre la pareja de la yunta está, montandb un insignificante 
trineo, el jinete que se pega a los dos animales para incitarles a 
la máxima velocidad. (Foto Central Feature News).
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Refugiados chinos apiñ̂  
Shanghai, c[uc ocuparori ru> 
dinero cuya distribución se b 
por el caos financiero por qif 
tribuye a los hambrientos re 
press).

% -j.

p'ro dcl Banco Cenlr.al do 
anunció que el socorro en 

l'úinciido había sido revocado 
la ciudad. (Jn hombre dis- 
unas galletas. (Foto Arin-

T»üfiíi

Islas de las Palmas (Parte Noreste de Australia). Fantástico 
efecto de una danza guerrera interpretada {xtr un grupo de jó­
venes indígenas. (Foto E. O. tioppe).
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Kayat (India). Acceso a 1.a 
estación del ferrocarril. En pri­
mer tórmino tres tipos «tahú­
res», es decir, nativos de la po­
blación.

Misión de I’aighar (India), 
Iglcsiia de Tar.apur. con el Pa­
dre Misionero y el catequista, 
en donde trabajan sin descanso.

t
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E L  L A  6  o  L a f ra s e  p ro v e rb ia l  « caeo to s  chiooe* 00 ce
i  ^  re c e  de  fo o d an jeo lo , re ap o o d e  a  u n a  realiflad»

U N G T I N O *  p u e a o o  e x is te  eo  e l  C e le s te  Im p e rio  r ío . m o n te , la g o  o  p ag o d a  

** qu e  0 0  te n g a  s u  h is to r ia  f a b u lo s a  q n e  lo s  ch in o s  tra o sm lte o  co n  e a e ru p o lo s ld a d  a  travÉ S  de 
lo s  s ig lo s  y  d e  l a s  g e n e ra c io n e s .

e i  la g o  T  o n  g  U  n g  fa m o so  p o r  so  v a s ta  su p e rf ic ie , p o r  s n  p o s ic ió n  g e o g r i f lc a  y p o r lo s  e n c a n ­
to s  d e  p o e s ía  que e n c ie r ra ,  n o  lo  e s  m e n o s  p o r  so  h is to r ia .

Eo m ed io  d e  s u s  a g u a s , cua l In g e n te  e m b arcac ió n  d e  e s p e ta  a rb o le d a , s a  e le v a  h a c ia  el d é l o  
f ro a d o s is lm o  is lo te  M am ado tC h a isao *  (o te ro  d e  l a  p r in c e s a ) , c o ro n ad o  po r u n a  a r l l s i l c a  p a g o d a , qoa 

p o r  s u  b la o c u ra  c o n tra s ta  b o ia b le m e o le  con e l  v e rd e  o b s c a ro  d e  la  f ro n d a  y  cu y a  e re c c ió n  l a  reo'll* 
v 6  e l  s ig a le o te  h ec h o

SegÓG tra d ic ió n , que co rre  m uy a c re d i ta d a  e o t re  lo s  ch in o s, hubo  un tie m p o  eo  q n e  Ci la g o  fo rm a b a  
com o un m a r in te r io r . P o r  a q u r i la  fe c h a  v iv ía  y  a te r r a b a  a l  m undo  con s u s  c rn e ld a d e s  In a u d ita s  

I p ira ta  L l o u . T u o g l I o g .  qu ien  a l  f re n te  d e  s u  e s c u a d r i l la  s e m b ra b a  e s  lo s  co a to ^n o s  la  d e so -
la c ió d  y  l a  m u e r te  n a s ta  que. p o r  fin, a r r e p e o tld o  d e  ta n to s  d e s a fu e ro s ,  ca m b ió  d e  v id a  y se
c o n v ir tió  en decidiUv> d e lc n s o r  d e  a q o e l lo s  lo ie ilc c s  h a b ita n te »

C o m p a siv o , d e s d e  c o to n e e s , y  c c ie s o  p r o t r c ic r  d e  l a  ju s t i c ia  np hubo  d e s v a l id o  a  q u ie n  00 
a c u d ie se , n i o f e a s s  que nu v e n g a se

C ie rto  d ía ,s a b e d o r  oc  q u e  a t r a v e s a b a n «1 la g o  d o s  m a n d a r in e s  d e  J u p e  en  u n a 'b e rc a  c a rg a d a  d e  c h a p e ­
c a s , f ru to  d e  so s  r a p iñ a s ,  m a n d ó  a  a lg u n o s  so ld a d o s  q u e  le s  dlcHCo c a z a , y c u a n d o  loa a p re s ó ,  d e s p u é s  
d e  r e p a r t i r  e l  b o tín  c a i r e  su s  s o ld a d o »  y  Ic s p o b re s .  tn ao d ó  q u e  lo s  c o lg a s e n  d e  lo s  p a lo s  d e  l a  b a rc a ; 
a c to  d e  l i b e r ía d  y  d e  ju s t i c ia  q u e  le  h izo B um am eoie p o p u la r , y le  v a l ló  luás ta r d e  la  g lo r ie  d s  d a r  
s u  n o m b re  a l  la g o  y c o u v s r t i r a e  ea  e s p ír i tu  d e f e n s o r  d e l m ism o. L oa s o ld a d o s  t r a a s f o m a d o s  en 
e n e rv o a  v u e lan  en  n u m e ro sa s  b a n d a d a s  p o r la s  r ib e r a s  d e l  la g o  s in  q u e  n a d ie  s e  a t r e v a  a  m o les  
t a r l e s .  Ed h o n o r  a  e s te  e s p ír i tu  b ie o b sc h o r ,lo s  fa v o re c id o s  le  h an  e r ig id o  e s ia  p a g o d a  

A é l le  r e p r e s e n ta n  te n ta d o  «o u n a  h o rn a c in a  co n  l a  h o e a  e n t r e a b ie r ta ,  lo s  o jo s  s a l to n e s ,  a p o y a n d o  
l a  m an o  d e re c h a  eo  e l  m ango  d e  u n  h a c b a .y  l a  Izq u ie rd a  p n e s ta  s o b re  la s  c e ja s  re c o g ie n d o  l a  i u t  
p e ra  m e jo r  d lv le a r  le s  b a r c a s  q n e  c ru za n  el la g o . Un tn r b e n te  e o c a ro a d o  le  r o d e a  la  ca b e z a .

seA sl d e  p ro te c c ió n . B a rq u illa s  c u e lg a n  d e l  te c h o  d e  l a  p a g o d a . E o  el a l t a r  se  
le e  e s t a  lo sc r lp c ió n : « A p a d g n a  lo s  v ie n to s  y  la o  o las»

Lo q u e  p a re c e , y n o  e s  m ás q n e  u n a  fá b u la , lo s  c U n o s  s u p e rs tic io s o s  e n  ex tre m o  
lo  r e l a ta n  com o c ie r to , y  e l lo s  a s i  lo  c re e n  o , p o r  lo  m e n o s, com o ta le s  o b ran .

N ad ie  s e  a t r e v e r á  a  p a s a r  e l  la g o  s in  o f re c e r le  s u  o b seq u io  re v e re n c ia l  o a lg ú n  
s a e r l f í d o :  un g a l lo  c o n c u y a  s a n g re  ro c ia r á n  l a  b a r c a ,  qneiB Ér p a p e le s ,  d is p a  
r a r  c o h e te s , e le . L os q u e  a s í  no lo  p ra c t ic a n , t a r d e  o  te m p re o o  s u f r irá n , seg ú n  
e l lo s , la s  c o o s e c u e n c is s , Y c o n o  a lg u n a  c o n s e c u e 'ic la  s ie m p re  h a n  d e  s u f r ir ,  
c rea n  o  n o  c re a n , e l lo s  s e g u irá n  c re y e n d o  b a t í a  que o t r a  e r e to c ia  m á s  d ig n a  y  
v e r íd ic a  s u p la n te  a  e s ta  t a n  r id ic u la .

r ¥1
F r GONZALOGONZA l.c z , Afn*tlBO.
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N o  h a  h a b i d o  n u n c a  n a d a  s e m e j a n t e  a  l a  e n é r g i c a  c a m ­
p a ñ a  e m p r e n d i d a  p o r  l o s  C M O A  ( f a b r i c a n t e s  d e  o o n v e r s io -  
l í f s )  q u i e n e s  r e c o r r e n  s i n  c e s a r  c a r r e t e r a s ,  c a m i n o s  y  s e n d e ­
ro s  d e  K s ta d o s  U n i d o s  y  C a n a d á ,  b u s c a n d o  c o n v e r s i o n e s .  P a ­

re c e  q u e  h a y a  s u r g i d o  u n  m o v im i e n t o  e s p o n t á n e o  d e  c a lo l i -  
c is in o  u n  A m é r i c a ,  a l e n t a d o  p o r  u n  s e c t o r  q u e  e s t á  c o n v e n ­
c id o  d e  q u e  A m é r i c a  n e c e s i t a  c o n v e r t i r s e  lo  m á s  p r o n t o  p o -  
s ib 'e ,  y  q u e  h a y  m a n e r a  d e  l l e v a r l o  a  c a b o .

E s t e  m o v im i e n l o ,  q u e  h e m o s  l l a m a d o  e s p o n t á n e o ,  n o  e s  
s in  e m b a r g o  i m p r o v i s a d o ,  pue-S t i e n e  h o n d a s  r a í c e s  y  m u y  
s ó l id a  b a s e .  S e  p l a n t e a  y  d i s c u t e  c u i d a d o s a m e n t e ,  s e  a t i e n d o  
c u a lq u ie r  d e t a l l e  y  s e  p r o p a g a  d e l i b e r a d a m e n t e .  L o s  C e n t r o s  
d e  i n to r i n a c i ó n ,  s u r g e n  u n o  t r a s  o t r o  c o m o  p o r  e n c a n to ,  y  p o r  
¡o d a s  p a r t e s  p u e d e  c o n t e m p l a r  'e l  h o m b r e  i n q u i s i t i v o  s u s  
c a r te le s  d e  p r o p a g a n d a .

A lm a  d e  e .s la  e m p r e s a  e s  l a  s e ñ o r a  J o s e p h i n e  C u r t s i n g e r ,  
d e  D a l la s ,  T e x a s ,  q u i e n  h a  v i s t o  f l o r e c e r  g r a n  n ú m e r o  d e  
c o n v e r s io n e s  e n  s u  i n i n t e r r u m p i d a  l a b o r ,  h a b i e n d o  s i d o  lo s  
t im d a d o r e s  d e  l a  e m p r e s a  l o s  P a d r e s  . l u r a s e h e k  y  O d o u ,  c o n  
l a  s e ñ o r a ,  M a r g a r e t  K .v n c h . E l  p r ó x i m o  28  d e  j u l i o  c e l e b r a ­
r á n  e l  q u i n t o  a n i v e r s a r i o  d e  In  f u n d a c i ó n ,  p u d i e n d o  c o n te m ­
p la r  e n  s u  b a l a n c e  a  c e n t e n a r e s  d e  e q u i p o s  d e  c C o n v e r t  M a -  
k e rs»  ( c a d a  e q u i p o  c o n s t .a  d e  u n  s a c e r d o l ie  y  d e  n n  m is io n e -

7 .1

A

V'

U n a  c h a r l a  e n  d o m ic i l io  p a r t i c u l a r

ro  seglar) y a  m as de 36ü puestos p a ra  el constante reparto 
de folíelos destinados a  loa no católicos, a  más de 2 ó centros 
pcrm auenles do información y una cantidad grande de pro­
yectos a  Idealizar en breve. D urante esle lustro h a  organizado 
y llevado a  cabo immmerbles charlas que se dan  en domici­
lios pai'íicu.ares de  católicos seglares p a ra  aquellos no ca­
tólicos que desean inform arse, al estilo del que reproduce 
nuestra  fotografía.

T o d o s  l o s  p u e s t o s  d e  p r o p a g a n d a  i n s t a l a d o s  p o r  l a  C . M . 
O .  A .  s o n  p r e s i d i d o s  p o r  l a  I m a g e n  d e l  S a g r a d o  C o r a z ó n ,  
t e n i e n d o  a  l a  v i s l a  d e l  p ú b l i c o  a b u n d a n t e  l i t e r a t u r a  c a tó l i c a  
e s p e c i a l m e n t e  e s c r i t a  p a r a  l a  c o n v e r s i ó n  d e  lo s  n o  c a tó l ic o s .  
T a l  c o n te n i d o  h a  s id o  o b j e t o  d e  l a s  i r a s  d e  e l e m e n t o s  e x lv e -  
n i i s l a s ,  h a b i e n d o  t e n i d o  q u e  p a s a r  t a m b i é n  p o r  t r i s t e s  e x ­
p e r i e n c i a s ,  d e  m a n e r a  p a r t i c u l a r  e n  a lg u n o s  p u e s t o s  e x i s t e n ­
t e s  e n  e l  s e c t o r  i z q u i e r d o  d e  C h ic a g o ,  e n  d o n d e  p o r  o c h o  v e ­
c e s  c o n s e c u t i v a s  r o m p i e r o n  e l  c r i s t a l  d e l  c u a d r o  d e  l a  S a n t a  
I m a g e n  d e l  S d o .  C o r a z ó n ,  d e s p a r r a m a n d o  p o r  e l  s u e lo  l o s  f o ­
l l e t o s  y  s u b s t i t u y é n d o l o s  p o r  e j e m p l a r e s  d e l  d i a r i o  c o m u n i s t a  
« D a i ly  W o r k e r » .  E l  s e ñ o r  E d w a r d  E l l w a n g e r ,  u n o  d e  'lo s  f im -  
d i i d u r e s  y  d i r e c t o r  d e l  d e p a r t a m e n t o  d e  i m p r e s o s  d e  C .  M . 
O . A . ,  r o s id e n l ie  e n  C h ic a g o ,  d i s p u s o  q u e  s e  c o lo c a s e  e n  e l  c u a ­
d r o  u n  c r i s t a l  i r r o m p i b l e ;  p e r o  t a m p o c o  e l l o  b a s t ó  p a r a  q u e  
s i g u i e r a n  t a n  p e r v e r s o s  u le m e n lo s ,  c a u s a n d o  d e s p e r f e c t o s  a  
l o s  p u e s t o s  y  p r o d i g a n d o  i n s u l t o s  a  s u s  i n d e f e n s o s  e n c a r g a ­
d o s .  P o s t e r i o r m c n l c  e n  a l g u n o  d e  l o s  p u e s t o s  f u é  t a n t a  l a  s a ­
ñ a  d e  lo s  e n e m i g o s  d e  n u e s t r a  s a n t a  r e l i g i ó n ,  q u e  q u e d a r o n  
r e d u c i d o s  a  u n  m o n t ó n  d e  a s t i l l a s .  P e r o  n a d i e  s e  d e s a n im ó  
y  'lo  q u e  f u é  m o n tó n  d e  a s t i l l a s  v u e lv e  a  t e n e r  s u  n u e v a  e s ­
t a n t e r í a  y  s i g u e  s u  l o a b 'e  e m p r e s a .  I n c lu s o  l a s  a u t o r i d a d e s  
d e  l a  U n i v e r s i d a d  d e  C h i c a g o ,  á v i d a s  d o  d e s a g r a v i a r  t a n  la -  
m c n l a b 'o s  a t r o p e l l o s ,  i n v i t a r o n  a l  S r .  E l l w a n g e r  a  q u e  i n s t a ­
l a r a  a l g u n o  d e  s u s  p u t s t o s  e n  e l  r e c i n t o  d o  l a  U n i v e r s i d a d  

p a r a  v e r s e  a m p a r a d o .
E s t a s  e s t a n t e r í a s  o  p u e s t o s  d e  C .  M . O .  A .  s e  h a l l a n  h o v  

d i s e m i n a d a s  p o r  d o q u i e r .  E n  e s t a c i o n e s  d e  f e r r o c a r r i l ,  e n  
p a r a d a s  d o  a i i l c ib i is e s ,  e n  a e r o p u e r t o s ,  g r a n d e s  a lm a c e n e s  
e tc .  e t c . ,  p o r  d o n d e  l a s  g e n t e s  v a n  y  v i e n e n  c o n s l a n t e n i e n l e ,  
l l e v á n d o s e  c o n s ig o  a l g u n a  l e c t u r a  c o n  h a r t a  f r e c u e n c i a .  E !  
p e r s o n a l  q u e  a l l e n d e  e .sio .s p u e s t o s  s o n  o b r e r o s  y  s o l i d a r i o s  d e  
C . M . O . A . m i e m b r o s  d e  l a  « S o c i e d a d  d e l  S a n t o  N o m b r e »  
y  d e  o i r á s  o r g a n i z a c i o n e s  d e  a c c ió n  c a t ó l i c a .  E n  lo s  f o l l e to s  
d e  p r o p a g a n d a  s e  i n v i l a  s i e m p r e  a l  l e c t o r  a  q u e  e s c r i b a  a  
C . M . O .  A . 1124  E  L o m i t a  A v e .  G l e n d a l e ,  C a l i f o r n i a ,  o  b i e n  
a l  c e n t r o  d e  l a  l o c a l i d a d ,  p a r a  o b t e n e r  c u a n t a  i n f o r m a c i ó n  

d e s e e .
E n  l o s  h o s p i t a l e s  h a y  t a m b i é n  p u e s t o s  i n s t a l a d o s .  L o s  v o -
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luntarios que colocaron una estantería en el cM iseiicordia 
H ospilaU  de Winnepeg, quedaron asom brados de que en cin­
co días se agolasen po r completo la s  existencias.

Cuando el lector de un folleto escribe a  Glendale, solici­
tando m ás am plia información, es cuando em pieza a actuar 
el organismo. £ 1  candidato es inm ediatam ente visitado por 
un experto m iem bro de C. M. O. A. perteneciente a l d istri­
to o ciudad del solicitante, procm-audo entablar am istad pa­
r a  m ediante ella poder hábilm ente dem ostrar las verdades 
del catolicismo. Contando oon la  aprobación e interés del 
candidato, se va aum entando el contacto duran te  im cierto 
tiempo, hasta  que adquiridos los conocimientos necesarios 
p a ra  ingresar en la Iglesia, se le invita, si así lo desea, a 
asistir a  una clase de  conversos en la parroquia de la  resi­
dencia.

E sta  es la  labor del miembro activo de C. M. O. A ., el cual 
no se contenta con esperar a  que sea  solicitada información, 
sino que sale, se mueve, actúa, coa el solo ánimo de  aum entar 
el radio de acción de  tan eficaz organismo. Se mezcla con 
grupos profesionales de oficinas y  factorías, y multiplica su 
actividad en cuanto ve una posibilidad de que interesen sus 
explicaciones. Tales procedimientos, eficacísimos son previa­
m ente planeados y cuidadosamente dirigidos por el consejo. 
directivo de C. M. O. A. presidido siem pre por un sacerdote 
asesor.

Cualquier católico que tenga algún amigo o pariente que 
dem uestre su sim patía por la  Ig  esia, no puede hacer nada 
m ejor que llevarle a un Centro de Información, en donde un 
«profesional» en m ateria  de conversiones, iniciará inm ediata­
mente su. trabajo. Muchos de nosotros, católicos, no somos 
capaces de a trae r a nuestros parientes y amigos por nues- 

' tros propios esfuerzos, pues bien, ei Centro de Información 
cuidará perfectam ente de ganarse aquella alma con sus m é­
todos magníficamente planeados que acaban por in teresar ai 
no católico, hasta  lograr que siga un curso de conocimientos 
Loa Centros de información, prosperan  y sie multiplican de 
d ía  en día. El centro de Burlington Vermont, organizado por 
la Madre Mai'y de Chanlel, tiene 11.5 cursos por correspoii- 
diencia, desarrollados en lecciones escalonadas.

Cada centro es una colmena de actividades, en donde las 
conferencias son organizadas por oradores sagrados, como si

fueran una atracción sem anal. A todas ellas sigue una sesión 
ue preguuias y respuesias orales y esunias. A  las personas 
que dem uestran su inlierés p a ra  conocer todas estas cosas sc 
les explica y ac .ara  con toda m inuciosidad hasta  disipar las 
m enores dudas.

Los sacerdotes buscan la  ayuda y cooperación de ios 
«Couvert M akers» len beneficio de sus respectivas parroquias. 
Incluso desde C hina se h a  recibido una caria  del B. Cossetíe, 
tí. I . solicitando de la  C. M. O. A. el urgente envío de ío- 
llelos y literatu ra , en inglés y chino p a ra  facilitar la  difu­
sión de la  fe.

tíou m uchísimos tam bién los Obispos interesados en esta 
o b ra : «Los propósitos y la finalidad que persiguen los «Cuu- 
vert Makers» üeuan m i corazón de aleg ría  y esperanza» dice 
el Obispo Dr. Jules Jeau m ard  de Lafayetlie, La. Y añade: 
«Nos alienta el saber que nuestra juventud despierta de día 
en d ía  y se interesa por esta importante obra, para  propa­
g ar el catolicismo en nuestra Patria».

«Quisiera ver establecida la  C. M. O. A. en cada una u; 
las parroquias de mi Diócesis» dice el Obispo de Greco de 
A iexaiidria, Va.

Se han recibido por cable alen tadoras y sentidas frases 
del Santo Padre, que han  alentado y avivado los impulses 
que anidan en los corazones del «Convert Makers». Durante 
el pasado año los no católicos se llievaron 2 .ü0ü.tlüü de folle­
tos procedentes de 400 pueslos de los C. M. O. A.

U no de los últimos proyectos de la em presa es eslablecei' 
un centro de publicidad en Pontiae, p a ra  la impresión de 
libros y folletos destinados a  sus fines. Publican una mag­
nífica revisla, en una- de cuyas páginas leemos una sublinit' 
y sencilla explicación de la Santa  Misa, escrita por una con­
vertida. L a autora es una viuda que ha  ingresado gracias 
a C. M. O. A. en un M onasterio de Benediclinas.

Muchísimos de los mismos propagandistas han sido pre­
viam ente convertidos, siendo hoy excelentes apóstoles entre 
sus amigos sabiendo perfectam ente enfrentarse con todos los 
problem as p a ra  conseguir más conversos y llevarlos al seno 
de la Sania Iglesia Católica.

Traducido de iT he Christian Fam ily,, 
por A. SOTO

Vtj ' •V.

%'M

por encima de los más altos rascacielos de estas urbes grandiosas de América, está el Señor que protege y bendice las obras 
buenas que se realizan entre el hormiguero de sus millones de habitantes.
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PIED A D  ING EN IO SA

Es eo Kunnnng, un rincón al noroes- 
li; de China en la  provincia de Yunan. 
Perdidas en la soledad infinita hay dos 
avanzadas 'misionales. Las regentan dos 
sacerdotes de las Misiones E xrlan jeras 
de París. Ambas están p ró x im as; poro 
las separa la valla infranqueable del R é' 
Azul, qun corre soberbio y majestuoso 
COTO una divinidad antigua turbando de 
rumores el si'encio apacible y benigno 
de la campiña. El ruido de siis ondas 
engulle hasta los gritos más desespera­
dos. No hay ni un puente ni una tabla 
que junte sus riberas. Esto crea a lus 
misioneros una situación angustiosa y la ­
mentable. No les es posible reunirse ni 
para arreg lar las cosas más trascenden­
tales de-1 espíritu y de la  v id a ; la con­
fesión, la comunicación niútiia... Pero  su 
fervor de sacerdotes santos tes sugiere 
una idea feliz y solvente. Los indígenas 
usan un anticuado trabuco, que cargan 
con largos proyectiles de plomo. Esto les 
da la clave a  los misioneros p a ra  hallar 
un recurso. Introducen en el proyectil 
preparado para  ello un papel en que han 
esculo previamente su confesión y se di- 
figen a un sitio conw nido en las respec- 
livas márgenes del río. Esperan hasla 
avistarse. Enlonc.<-s el del lado norte dis­
para su Irabuco, se hinca de rodillas y 
renueva la conlrioión. El dcl lado sur re ­
coge la bala, exam ina el contenido y a l­
zando su mano en geslo ritual de bendi­

ción, le absuelve. A  continuación se re­
pite la escena inversamente. El del sur 
carga su pistola y d ispara  la confesión ; 
se arrodilla y espera la absolución, que 
pasa imperceptible, como la m irada de 
Dios, sobre el rum or oscuro de las aguas 
del Azul.

Los dos misioneros se retiran  hasta 
otra confesión, que harán  pasando sólo 
unas semanas. En el a 'm a  lleva el con­
suelo de la fortaleza y de la gracia de 
Dios...

(De Illum inare).
F r. JERONIM O DE SAN JOSE 

C arire’ita  descalzo

N. B. — En caso de necesidad se salva 
la validez de la absolución con tal que 
el penitente sea percibido por a'giin 
sentido.

EL MEDICO

¡ C uántas veces son los médicos criti­
cados por ciertas gentes! Oígan los tales 
lo que de los médicos dice el sagrado 
Libro de! ECLESIASTICO.

Atiende al médico antes que lo nece­
sites, que tam bién é! es hijo del Señor.

Pues del Altísimo tiene la  ciencia dv 
curar, y el rey  le hace mercedes.

La ciencia del médico le hace andar 
erguido, y es adm irado de los príncipes,

El Señor hace bro tar de la tie rra  los 
rem edios, y el varón prudente no los 
desecha.

¿No endulzó el agua am arga con el le­
ño para  d ar a conocer su poder?

El mismo dió a los hom bres la ciencia, 
para  m ostrarse glorioso en sus m aravi­
llas.

Con los rem edios el médico da la  sa­
lud y calm a el dolor, El boticario hace 
sus mezclas, para  que !a criatura de Dios 
no perezca.

Y por él se difunde y se conserva la 
salud entre los hombres.

Hijo mío, si caes enfermo no te impa­
cientes ; ruega a! Señor y El te sanará.

Huye d(b! pecado y la parcialidad. \ 
purifica tu corazón de todo pecado.

Ofrece el incienso y la  oblación de flor 
de h a r in a ; inm ola víctimas pingües, 'as 
m ejores que puedas.

Y llam a al médico : porque el Señor le 
creó, y no le alejes de tí, pues te es 
necesario.

H ay ocasiones en que acierta :
Porque tam bién él oró al Señor, para  

quq le dirigiera en procurar el alivio y 
la salud, p a ra  prolongar la vida del en­
fermo.

El que peca en presencia de su H a­
cedor, caerá en manos del médico,

(ECLESIA STICO , 38-1-15) 

Pedro RODRIGUEZ, C. M. F. (SO’i 

Santo Domingo de la Calzada, 27-11*49

T !  ^  O

Rogamos encarecidamente a 
nuestros colaboradores premia­
dos que, al disponer del premio, 
citen el titulo de su composición 
y el Número donde ha aparecido.

Siempre tendrán preferencia 
en la SELECCIÓN los temas 
más sugestivos y, dentro de és­
tos, los misionales

Sección se formi con los mejores y más intereseotee originelei que, deitinadoaiietley eoD opción al premio que luego se índica, noa 
"lauden nueitros lectoeei.

Tales originales han de constituir una verdadera aelección dantro una gran amplitud de temas, interesantes de todos órdenes mientias sean correctos y serán 
rxinpre preteridos los más concisos y útiles, es decir, los que con menos palabras eoaerien o eipliquen máa coaai.

Se publicarán cuántos el espacio disponible nos permita, y el premio comiste eolos Libros, Láminas o Revistas que el interesado nos indique, basta un 
total de 30, 40 o 50 pesetas por cada ñola que ae publique, según sea su categoría, a juicio de la Redacción, La cantidad concedida se pondrá al pié del articulo, para que 
pueda disponer el autor aeguidamente.

Los originales sobrantes, no percibirán premio ni indemniseeién alguna.
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L a  s o m b r a  d e  B e l a  K u n
p o r

José-Orlol Cuffí Canadel

(Continuación)

L o s  DIRIGENTES DE LA REVOLUCION DE I Qi g

Hungría se hallaba ya en poder de Bela Kun.
La organización iniernacional comunista, dirigida 

oficialmente desde Moscú por Lenin y Trolzky, con­
taba ya con un j>eón avanzado en la Europa central 
para desencadenar en el momento oportuno la revolu­
ción mundial, sueño dorado de los soviets en aquellos 
instantes.

Bela Kun, el amigo íntimo de Radek, había lo­
grado sus objetivos gracias al apoyo recibido desde 
Moscú, j>ero también, y en mayor grado, por obra 
de ciertas influencias secretas que se tradujeron en la 
práctica en las complicidades y cobardías de muchos 
personajes pseudo-conservadores agrupados alrededor 
de Karoly. Este en su fuero interno debía sentirse 
hondamente satisfecho jtor haber asumido la resjK»nsa- 
bilidad de iniciar los primeros pasos en el camino 
que condujo inevitablemente al pueblo húngaro a su 
mayor desastre. Su invocación al proletariado mun­
dial— es decir, al soviet internacional — al final de 
su carrera política, significó más que una frase de 
despecho, la coronación suprema de sus torcidas acti- 
tvidades y de sus obscuras intrigas. Fué la consecuen­
cia inevitable de la doctrina liberal llevada hasta sus 
últimas y naturales consecuencias.

El soviet tenía en Hungría un centro clave del ma­
yor valor para maniobrar a su gusto en las naciones 
que habían sufrido la calamidad de la guerra. Bola 
Kun mantenía en sus manos la dirección y vigilancia 
de los movimientos comunistas de Alemania, Aus­
tria, etc. Pero esta misma suprema responsabilidad 
en el plano internacional le obligó a aparentar mía in­
fluencia mucho menor en el interior de las fronteras 
de Hungría, con lo que logró al mismo tiempo una 
más vasta e intensa dirección sobre las masas adictas 
al partido socialista. Para lograr estos objetivos pri­
mordiales para el buen éxito de la revolución, con­
firió la presidencia oficial del Consejo de Comisarios 
del pueblo, a un conocido elemento socialdemócrata 
que había tenido mucha intervención en los trabajos 
que cristalizaron en la fusión de los partidos socia­
lista y comunista bajo el control de éste último. Nos 
referimos a Alejandro Garba!, que tenía además la 
ventaja de ser un destacado militante ds las logias 
masónicas, circunstancia muy favorable para poder 
maniobrar sobre el núcleo burgués e intelectual ins­
crito en las filas de la secta.

Sin embargo, bien pronto se pudo observar que los 
verdaderos dirigentes de la revolución comunista en 
Hungría eran, casi en su mayor parte, judíos. Tal 
vez fuese ello simple casualidad o coincidencia, pero 
el hecho resjwnde a la más estricta realidad. Lo mis­
mo ocurría en Rusia y en Alemania, lo que no de­
jaba de tener una enorme repercusión en el buen 
éxito de la revolución comunista en el plano mundial, 
ya que sus diversos jefes nacionales mantenían una 
estrecha afinidad racial que facilitaba en gran ma­
nera un entendimiento perfecto en el terreno ideoló­
gico y en la coordinación de sus actividades prác­
ticas.

Así, junto a Bela Kun, cuya personalidad \-erdadera 
conocemos en líneas precisas por lo dicho anterior-
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mente, se dieron a conocer bien pronto los nombres de 
Segismundo Kunfi, Guillermo Bóhn (quienes colabo­
raron anteriormente con Karoly), José Pogany, Tibor 
Szainuelly, Otto Korvin (Klein) y otros muchos per­
sonajes de segunda y tercera categoría en la pública 
administración y gobierno, pero ejue efectivamente 
tenían en su poder los puestos clave del régimen co­
munista. Basta indicar para nuestro objetivo, que de 
los veintiséis.miembros del Consejo de Comisarios del 
pueblo, diez y ocho eran de raza judía, lo que pre­
suponía una fuerte mayoría — sin posibles discrepan­
cias — en su favor, y aun cuando es cierto que el nú­
mero de judíos en Hungría pasaba del millón y me­
dio, no es menos verdad que constituían, pese a toT5o, 
un núcleo relativamente reducido entre los veintiún 
millones de habitantes, para explicar esta evidente 
despro[K3rción en la distribución de cargos en el Con­
sejo revolucionario.

E l  p r o g r a m a  p o l ít ic o - s o c ia l  d e  B e l a  K u n

La revolución comunista bien pronto comenzó a dar 
sus verdaderos frutos.

El 27 de marzo aparecía en el boletín oficial dcl 
nuevo gobierno, La República de los Soviets, los de­
cretos ordenando la socialización de todas las indus­
trias y de los transportes, la incautación de los in­
muebles y entidades barcarias y la apertura de las 
cajas fuertes instaladas en estas últimas, alquiladas 
por los particulares, para inventariar los valores y 
objetos preciosos dejxtsitados en las mismas. Pocos 
días más tarde se ])ublicaba, con inmediatos efectos 
de aplicación, la Constitución de la República comu­
nista, en la que se instituía el Consejo de los soviets 
de obreros, soldados y campesinos, como órgano su­
premo del nuevo régimen. No obstante, hasta el 13 
de junio (1919), no se dió a conocer el programa 
fundamental revolucionario, cuya parte expositiva de­
cía, entre otros extremos, lo siguiente:

«El proletariado no podrá sobrevivir sino apoderán­
dose del poder político, con el fin de reconstruir la 
producción conforme a sus intereses. Ahora bien, 
este fin no podrá alcanzarse hasta que el proletariado 
húngaro se una al proletariado mundial con el obje­
tivo de realizar la revolución en el mundo entero. 
Para contribuir a la consecución de este objetivo, su 
principal labor consiste en la propaganda por el 
hecho. El único medio que hay que aplicar en los 
diversos pueblos para lograr que el proletariado pueda 
pasar después del hundimiento del cajtitalismo al ré­
gimen socialista, es la dictadura del proletariado. 
Ella está llamada a romper cualquier resistencia de 
los explotadores y a imi>edir su reorganización. Pero 
corno tos explotadores pudieran invocar sus derechos 
políticos para reivindicar en un ¡uluro sus antiguos 
privilegios, es necesario confiscar tales derechos, cuyo 
disfrute está reservado en su totalidad a la clase 
bafadora. Los medios de producción, la mano de obra, 
así como las primeras materias deben estar bajo " 
control de una dirección central, técnica, financiera y 
económica que el Estado proletario, apoyándose en 
sindicatos obreros, confía al Comité Consultivo Eco-
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nómíco Superior. La administración de las pequeñas 
fábricas incumbirá, sin embarco, a los obreros de 
cada taller; toda propiedad rural, grande o pequeña, 
deberá ser explotada ¡wr las sociedades cooperativas 
de labradores ».

En resumen, los dirigentes revolucionarios húnga­
ros aplicaban los mismos principios del soviet mosco­
vita. No faltaba la consabida invocación al proleta­
riado como supremo dictador de los negocios pú­
blicos, ni las sibilinas promesas a los obreros indus­
triales y del campo; ]>ero el propio redactado del 
progralma, al dar la jjauta a la 'cual habían de 
atenerse los obreros y camfXísinos para dirigir y 
organizar las industrias socializadas y los terrenos 
colectivizados, hacía inútiles las anteriores promesas 
y convertía realmente a los trabajadores en esclavos 
de la nueva organización estatal. Esta fue, sin duda 
alguna, una fuente perenne de descontento aun para 
muchos sini])atizantes con las ideas socialistas y co­
munistas, y trajo como consecuencia una baja impor- 
laniísiiua en la producción y en la distribución de 
las primeras materias y géneros vitales.

Ni los planes de Eugenio Varga, comisario de la 
producción socialista — hoy una de las celebridades 
económicas más influyentes en la Rusia soviética — 
pudo impedir la baja creciente de la producción, que' 
en algunos casos concretos alcanzaba hasta el se­
tenta y cinco por ciento de la conseguida en tiempos 
del conde Raroly.

En el aspecto social y económico, jiuede afirmarse 
que jamás en Hungría se había dado el terrible pano­
rama que ofrecía el estado de la agricultura, de la 
industria y del comercio, bajo la tiranía de Bcla Kun 
y de sus adláteres.

daderamente inconcebibles en su afán de arrancar de 
las inteligencias infantiles el temor de Dios y los 
prind])ios cristianos.

Precisamente por aquellas fechas había comenzado 
a ejercer su ministerio sagrada un joven sacerdote, 
hijo de una humilde familia de canii)esinos, llamado 
a alcanzar m.ás tarde el puesto de máxima res])onsa- 
bilidad en el orden jer.ári|uico de la Iglesia húngara.'

Este joven sacerdote, modelo ejemplar de Vida 
austera, entregado por completo a la dirección espiri­
tual de sus feligreses y a lia educación de los niños, no 
])udo iKírmanecer impasible ante los atropellos que 
cometían a diario los comunistas y ante el plan dia­
bólico puesto en práctica para aparcar a la juventud 
de la Iglesia y de la influencia espiritual de sus 
ministros, y con tal motivo escribió un folleto contra

I ■

L a  P E R S E C U C I O N  V  E L  T E R R O R .  D E  B e L A  K u N 

A  R A K O S I

¿Cómo se maiiicnía entonces el régimen comunista 
en Muiigría ?

La base de tocio el poder de Bela Kun radicaba en 
la ]>ersecución despiadada contra lodo cuanto pudiese 
significar una oposición, siquiera virtual, a su pro­
grama y a sus procedimientos. El terror fué elevado 
a la categoría de norma indiscutible para la {>erma- 
nencia dei nuevo des^rolisino.

Se crearon dos cuerpos especiales para perseguir 
cuak[uier movimiento contrarrovolucionario, ejue tenían 
encargado como misión esjiecial el exterminio de todos 
cuantos, por su antigua posición o su discrepancia ma­
nifiesta con el nuevo estado de cosas, eran considera­
dos enemigos del comunismo. Los «Hijos de Lenín/> 
y el «Cuerpo de Policía del Comisariado del Interior», 
fueron las dos instituciones a las que se confió la 
vigilancia y la represión. El Cuerpo de Policía estaba 
bajo el mando de ütto Korvin, quien dirigía la bús- 
<iueda y caj)tura de rellenes y ordenaba las ejecuciones 
de aquellas personas calificadas como particular­
mente peligrosas. Las fechorías realizadas por tales 
elementos son sobradamente conocidas, por lo menos 
en su aspecto general, para que hayamos de insistir 
sobre las mismas.

Pero conviene, no obstante, subrayar, por su carác­
ter especial, los crímenes perpetrados jior “Io.s comu­
nistas en las poblaciones rurales, jior medio del lla­
mado «tren de la muerte». Se trataba de un convoy 
organizado y capitaneado jior Tibor Szamuelly, en 
el cual radicaba un tribunal inajielable que sembraba 
el terror más sanguinario en todos los jiueblo-s que 
recorría. Por este medio se practicaron asesinatos en 
masa en_las unís apartadas regiones de Hungría. Se­
senta y un hombres fueron muertos en Dunapalaj, 
veinte en Kalocsa, treinta en Szolnok, y así en pare­
cida proporción en otros múltiples lugares.

La liersecución antirreligiosa alcanzó también lí­
mites insosjjechados. La enseñanza sufrió especial­
mente los efectos de la ola sectaria desencadenada 
por el vendaval comunista, llegando a extremos ver-

E1 Cardenal Mindszcnty, víctima ayer del judío BelaKun,com­
parece ante el tribunal revolucionario instituido por el judío 
Matías Pakosi; primer dirigente del comunismo en Hungría

el sistema de gobierno impuesto por Bela Kun y sus 
secuaces. El sacerdote fué poco después detenido por 
los comunistas y se le hizo objeto de públicas burlas, 
siendo rigurosamente encerrado bajo ía acusación de 
enemigo del régimen.

Dicho sacerdote, que había demostrado su ente­
reza heroica en la defensa de la verdad contra la re­
volución patrocinada por el judío Bel l Kun, había de 
mostrar años más larde, ya en nuestros dias, su 
firme o])osición a los nuevos intentos del comuni.smo 
internacional ■ jiara descristianizar a Hungría, bajo la 
dirección, esta \ez, de otro judío llamado Matías Ra- 
kosi, verdadera eminencia gris del actual gobierno 
húngaro y cabeza suprema del partido comunista en 
ebta nación.

Bela Kun ordenó la detención del nOvel jircfebítero. 
Rakosi le ha confinado en una prisión después de 
una farsa procesal científicamente preparada con los 
más indignos y denigrantes procedimientos.

El nombre de ese sacerdote responde hoy al título, 
ya glorioso en la historia de la Iglesia y de la Cris­
tiandad, de Cardenal Mindszenty. {Continuará.)
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e n  e l  P R O X I M O  N U M E R O  

C O N T I N U A R E M O S  L A  I N ­

F O R M A C I O N  S O B R E  L A  

C A M P A Ñ A  M O T I L O N A

MI S I ONAL
N O T I C I A R I O  D £  L A S  M I S I O N E S

V '
/

LN CADAiVEll EN NANKIN
La guiiira uos ha  eridureciJú a lu d js  el corazón y ei sen 

limieiuü. í 'o r  esg no se estremece nuestro espíritu  cuaiiuo 
i:i prensa u la radio da las cifras de lus iiiuerius a  raíz de 
un Düiubardeo o del liuiidiuiieiiio de un parco. 1  si, adem ás 
de eslü, la guerra  se liana  eolueada eii Clima, un cadáver 
aas en las calles de la  ciuuad no supone nada  p a ra  dos- 
ulr>..s. Kiin embargo, buce unos cuas en una calle cualquiera 
de iNonkm, en uu barrio poüre, quedó tendido en el sueio 
el cadáver de una iiiisionora. lis ia  sjingre caída cu Uliina en 
aciu de caridad, que es para  lus misiuDcros el único acto du 
servicio, era  seucuiam eiiie una muchacha belga, la  señorita 
Maneta Uierkens, una uiisiuuera seglar, ü u  lá  bisLoria de 
las Misiones, el pistoletazo iiiíam c que derribo en licn-a a 
usla muchacha, ha abieriu uu sülo una página nueva, sino 
también uu nuevo capitulo, ü l idcai misionero, que durante 
siglos había prendido en el corazón de los sacerdotes, reli­
giosos y religiosas, ha  puesto incandescente también el co­
razón de los seglares. En este siglo AX, siglo de las Misio- 
ues y de la  Acción ü a tó  ica, debía de prom overse un movi- 
tuicnto de misioneros seglares y hace ya  algunos años fueron 
surgiendo en diversos países de Europa los prim eros grupos 
de jóvenes y señoritas entregados a  un afán y a una ilusión, 
.|ue iiiuchoB espíritus «prudentes» juzgaron juvenil locura. 
Pero los grupos de misioucros seglares siguieron contra vien­
to y marea suñoudo y preparándose concienzudamente ai 
mismo tiempo. M ás tarde, un d ía  sonó como una cam paníta 
do plata una voz le jana y los seglares en el Congo o en 
China, comenzaron a trab a ja r junto a los religiosos en los 
colegios, en las escuelas agrícolas, en los dispensarios y hos­
pitales, Hoy el movimiento del misionerismo seglar ya  se 
baila en marcha. España, siguiendo el ejemplo de otros paí­
ses, cuenta ya  con su «A. M. S.» (Asociación Misionera Se­
glar). Y cualquier d ía  saldrán tam bién de nuestra p a tria  gl 
aprendiz, el médico, la  enferm era o la  licenciada en Filoso­
fía, para realizar su eficiente apostolado en tie rras de in- 
íiules. Pero este nuevo estilo de m isionar necesitaba, como 
todas las obras de Dios, su tributo de s a n ^ e . A hora lo tiene 
ya venturosamente. L a  señorita  M arieta D ierkens tendida en 
¡as calles de N ankin, con su faz p álida  y su sangre todavía 
fresca, abre al movimiento del Misionerismo Seglar, el ca­
mino de la  m ejor esperanza.

M UERE EL PARROCO DE 
LOS POBRES EN PO R­
TUGAL

Uno de los sacerdotes más 
queridos en Portugal, cuya 
P arroqu ia  e ra  la de los po­
bres y desam parados, en Lis­
boa, m urió a  los 83 años. Fue 
el P . Francisco Rodríguez da 
Cruz, S. J ., conocido simple­
m ente como ei P ad re  C ru z ; 
hace algunos años, S. S. Pío 
X I lo saludó con estas pala­
bras : <Ho aquí al santo de 
J'ortuga ».

El cuerpo del P ad re  Cruz 
fué venerado en la  Catedral 
de Lisboa ; sus pobres la lle­
naban y so alinearon por las 
calles al paso del c a d á v e r; 
Su Europa, el Cardenal Cere- 
je ira  oró junto al féretro .y 
la  guardia de  honor del tú­
mulo eran  chicos de un refor­
m atorio ; entre ofrendas se 
hallaba  una de mi preso de 
Limoneiro. No tuvo P arro ­
quia propia, fué el pastor de 
cuantos le necesitaron. Visita­
b a  hospitales, prisiones, m a­
nicomios, leprosarios y los 
barrios bajos, llevando don­
dequiera consuelo. Fué en­
viado a  Fátim a para  que di­
je ra  su parecer. Su punto de 
vista sobrenatural, pudo ser­
vir de testimonio p a ra  asegu­
ra r  que la  historia de ios pas- 
torcitos e ra  verdadera. E l P a ­
dre Cruz provenía de fam ilia 
de obreros. Su sepelio fué la 
exaltación m ás cumplida del 
humilde.

Quien se humille será  exal­
tado y ese fué uno de los 
sacerdotes en que se cumplió 
la palabra de Ntro. Señor. 
N.o p asará  ya  por las caUes 
la figura del P ad re  Cruz con 
sus hom bros encorvados, del­
gado, de cara ascética, con 
sus vestidos gastados y su 
bolsón de algodón negro lle­
no de limosnas p a ra  sus po­
bres, ya no pasará  más pero 
la  estela d e  sus virtudes por 
mucho tiempo perfum ará su 
tránsito  acostum brado y pon­
d rá  de relieve que en el si­
glo actual los santos se dan.

«MISIONES CATOLICAS*
ORQANO OFICIAL D EL S E C R E ­

TARIADO DE M ISIO N ES D E LA 
PROV IN CIA  ECLESIASTICA TA ­

RRACONENSE

Suscripción anual 24 pías. 
PROPAGA ESTA REVISTA

EN EL CUARTO CENTE­
NARIO JAVERIANO EN 
EL JAPON

N agasaki, febrero
Las autoiiüaoes religiosas 

y civiles ae esia ciudao, se 
preparan  para  coumeiuurar 
uignanienle el enano  cenle- 
iianu, de la negada a l Ja- 
puii, de ISan Prancisco J a ­
vier. h-i Municipio y la  P ie  
lectura han  comprado uu 
vasio eiuplazamieiilo cu lu 
colina, düiidie hace tres si­
glos y medio fueron cruel- 
ii.ente crucincados los 30 pn- 
iiici'os m ártires del Japón, 
iransEormandoio en uu par­
que público dedicado a  su 
memoria.

Ei de mayo comenzará 
la  g ran  peregrinación iutei- 
uacional organizada para  la 
tiesta del centenario. Los pe­
regrinos irán  a H ilado, puer­
to visitado por el Santo, y 
al parque nacional de Uu- 
zoii, en donde conlemplarau 
el m anantial de hirviente 
agua sulfurosa, en el cual, 
arro jaban a ios cristianos 
durante la persecución sufri­
da en los siglos XVI y X V II

En Kagoshin.a, prim era 
e tapa  del viaje de Javier, a 
Tokio, el comité organizador 
de la  Peregrinación, presid i­
do por el G obernador de la 
Provincia, ha  publicado uua 
vida del Sanio, p a ra  que co­
mo libro de lectura, se des­
tine a todas las escuelas de 
la Provincia. £1 Municipio 
ha decretado la  erección de 
una estatua de  Javier, en el 
parque recientemente inau­
gurado, frente a la  nueva 
iglesia conmemorativa, edi­
ficada gracias a  la  espléndi­
da  contribución del Santo 
Padre.

L a  prensa japonesa dedica 
extensos artículos a la  fiesta 
del cuatricentenario y a la 
Peregrinación. Un periódico 
escribe: «AI celebrar esta 
fiesta, no debíamos lim itar 
nos tan  sólo a una simple 
m auifestación e x te r io r ; de­
bíam os convertirla len un ac­
to do fe, p a ra  la  verdad del 
Catolicismo».

EX ITO  D E U N  LIBRO  ESC R ITO  PO R UNA VICTIM A DE LA BOMBA ATOMICA

Nagasaki, febrero 
Una encuesta del «Yomuri» 

diario japonés, tal vez, el 
más im portante, tra ta  del 
Mayor éxito editorial obteni­
do recientemente. E ste éxito 
lo ha conseguido el volumen 
titulado «Kono Ko Wo No- 
koshi Te», escrito por un 
ferviente católico, el doctor 
•tokashi Nagay, ilu s tre ' cate- 
drálico de la Facultad  de 
Medicina del Ateneo de Na- 
Sasaki.

.D e d ic a d o  d e s d e  e l  p r i n c i ­
pio d e  l a  g u e r r a  a  lo s  e x p e ­
r i m e n t a  c o n  e l  r a d i u m  y  lo s  
ayos X , c o n t r a j o  u n a  f o r m a  

S ra v ism ia  d o  r a d i o d e r m i l i s .

que haciéndole sufrir, no le 
impidió abandonar sus inves­
tigaciones. >Su salud, ha  que­
dado definitivamente m inada 
desde el 9 de  agosto de 1945, 
po r la  explosión de la segun­
da  bom ba atómica.

Cuando pudo presentarse 
en su casa, en U rakam i, se 
encontró con un montón de 
ruinas, unos huesos calcina­
dos y  un rosario ... Obligado 
por sus dolencias a un repo­
so absoluto, continuó, sin 
embargo, sus investigaciones, 
estudiando diversos tra ta ­
mientos p a ra  la enferm edad 
atóm ica», recopilando sus 
conocimientos en dos volú­

menes de un gran valor cien­
tífico. L a  obra en  cuestión 
ha obtenido im -éxito notabi­
lísimo, y pronto será tradu­
cida a varios idiomas. Es eJ 
testam ento espiritual dedica­
do a sus dos jóvenes hijos, 
los cuales no pueden ni aca­
riciarlo, porque «I menor 
«choc» podría provocarle una 
heiqorragia interna.

L a lectura de esta obra re­
vela u n a  fe profunda y plena 
sum isión a  la voluntad Di­
vina. «Gracias a  la  bomba 
atómica, escribe, sigo un 
recto sendero en esta vida, 
y puedo gozar la  verdadera 
felicidad, don de Dios. La

m uerte que me acecha es el 
m ás claro testimonio del 
am or infinito -del P ad re  que 
está en los Cielos. P o r eso, 
las penas y sufrimientos físi­
cos que soporto, esperando 
mi fin, lo  ofrezco a  la  supre­
m a manifestación de la Glo­
ria  de D ios: lo acepto todo, 
con corazón agradecido.»

E l hecho de  que una obra 
de tan  elevada espiritualidad 
cristiana, haya obtenido tan 
singular aceptación, por e) 
pueblo japonés, constituye un 
signo muy significativo de su 
nueva m entalidad, desde des­
pués de la  guerra.

Ag. F ID E S
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LA CORRESPONDENCIA 
D EL CARD.’ MINDS- 
ZENTY CON EL CARD. 
COPELLO, ARGENTINO

En las navidades de l ‘J4ü, 
47 y 48, el Cardenal Oopello 
recibió cartas del Cardenal 
Mindszeiily. Ellas revelan 
in lensa an g n á tia ; .«Hungría 
— Jice üi C ardenal ijüinds- 
zenly, en 11)40—, durante 
mil años mereció el Ululo 
de reino n.ariaiio y fue la 
di'fcnsa de la  cnsliandad, 
esia ahora reuucida al esta­
do más mísero e infeliz y 
di acerada enlrc todas las 
naciones». En 11)47, el pen­
samiento del prim ate, «no 
dejéis de o rar, Eramo. tíe- 
ftur, ante el m isterio de ini­
quidad virulenta que iu.pera 
en la Europa m edia, y, so­
bre lodo en H ungría despe­
dazada cii siete partes, ator­
m entada cruelmente por to­
das ‘las calam idades que se 
nom bran en la Letanía de 
lodos los Sanios». Y en 1948, 
después de presentar los 
augurios de Navidad, poco 
antes de ser preso, «al pre­
sentaros estos augurios con 
entrañas de caridad, os pido 
hiimíldemonle viicsiras fer­
vorosas oraciones para  mí y 
para mis fieles, a quienes
EKTsigue el den o n io ; desde 
laee lanío tiempo somor 

probados como el oro en el 
fuego permitiéndolo Dios».

EÍ Cardenal Copello al ha 
cor púb'icos estos pensa­
mientos pide oraciones a  sus 
fieles «por las intenciones de 
este gran Cardenal que ha 
sabido cumplir bus deberes 
frente a t.as fuerzas del m a', 
defendiendo los derechos de 
la fam ilia cristiana y  de le 
Ig ’csia a ¡a enseñanza reli­
giosa, mereciendo <le Dios 
Nuestro Señor la_ gracia de 
padecer persecuciones».

■LA OD ISEA  DE U N  'VE­
TERANO OBISPO DE 
CH IN A

•Shanghai, febrero
Por vía aérea, procedente 

de Laiichow, ha  llegado _Su 
Excelencia Mons. üelesliiio 
Ibáñez, cuenta 75 años de 
edad y h a c e '38 que tué con­
sagrado obispo de Yenan. 
Con un grupo de seminaris­
tas y huérfanos, salieron do 
Yulin, en los confines de la 
Mongolia, em p'eó 2i días 
en atravesar el desierto de 
O rlo s ; llevaban 12 camellos. 
En o tras cinco jornadas, rea­
lizadas en una carreta tirada 
])or un mulo, llegaron  ̂
N iugsiii; después, 4 días en 
camión, hasta Lanchow, y 
desde este último punto, a 
Shanghai, 1.700 kms. en 
avión.

Monseñor Ibáñez, se halla 
habituado a tales odiseas, 
pues .va en el 1936, hubo de 
sustraerse a la furia conui- 
nista, recorriendo en 10 días 
400 kms. a pie, por la u:on- 
faña, durmiendo a  la intem ­
perie. A ctualnifnle tenía fi­
jada  su residencia en Yulin, 
distante 200 kms. de su sede 
de Yenan, en donde l is  co­
m unistas tienen establecido 
.su cuartel general desde 1936.

NUEVE M U.LONES PARA 
LA OBRA DE LA PRO ­
PAGACION DE LA FE

iLa Admiiiist ración Nacio­
nal de la O bra Misional 
Pontificia de ''a Propagación 
de la  Fe acaba de cerrar su 
ejercicio 1948-49, Los ingre­
sos obIt nidos para ' 'a  Obra 
de la Propagación de la Fe 
dnriinle el año 1948 ascien­
den 9,027.138'0I péselas. La 
apoilación tráxim a en favor 
d" la O bra pertenece a 'a  
colonia del DOMUND, que 
en 1948 alc.anzó ¡a cifra de 
7 298.f-f.K’79 pesetas.

UNA FABRICA, EM BLE­
MA EPISC O PA L DE UN 
O BISPO  AUSTRIACO

Un nuevo símbolo, jam ás 
usado .en un escudo episco­
pal, ha  sido escogido por el 
Exemo. Mons. León Pielsch, 
hoy obispo auxiliar de Sekau, 
en Graz, capital de Estiria, 
R epresenta una fábrica, con 
sus altas chimen.cas y la le ­
yenda que lleva el escudo 
episcopal es : «La verdad os 
hará  librea». Naturalm enle 
que esta  selección de escudo 
constituye la prenda de s.i 
consagración a'l apostolado 
obrero. Y lo prim ero que 
hizo después de su _consagr-i- 
ción esle Mons. fué una vi­
sita a todas las fábricas, 
am istad que conmovió a los 
obreros quienes muchos de 
ellos veían por prim era vez 
a un Sr. Obispo.

S O L E  Hi  E  B;  M  A  N  O  S .  S .  L ,

C o x o p r A  •• d e  t i n c a s  r Ú B t iC B B  y

C a s p e ,  1 3 7 -  139 —  B  A R  C E  L O  S  A  -  T e lé fo n o  509S4

DE M ISIONERA PRO­
TESTANTE A RELIG IO ­
SA CATOLICA,

Tokio. — Cuando llegó al Ja ­
pón, hace quince años, como 
m isionera proleslanle, miss 
Ruth Düwiiin, no soñaba si­
quiera que en un campo de 
concentración habría de hallar 
un día el camino hacia la fu 
católica. En efecto, a! con­
tacto con las H erm anas Mer- 
cedarias deporladas con ella, 
miss Dowiiing vió disiparse 
sus prejuicios conlra la Igle­
sia de R om a; recibió de ellas 
1-a conveniente instrucción ca­
tólica y consiguió luego de las 
autoridades japonesas perm i­
so para  salir del campo unas 
horas al objeto d e  recib ir ei 
baulismo. E sta  conversión aca­
ba  de tener su coronamiento : 
el 8 de septiem bre pasado, en 
com pañía de o irá  convertida 
señorita  Kobayashi, de Los 
Ange’es, mías Downing en tra­
ba  a  form ar parte  de la Con­
gregación de Religiosas Mer- 
bedarias y recibía el nombre 
de M aría Mercedes. (Fides),

EL PROCESO PARA LA 
BEA TIFICA CIO N  DEL 
P. JU N IP E R O  SERRA

W ashington, marzo
En Fnesno, California, se 

ha  iniciado el proceso para 
la beatificación del P. Juní­
pero Serra , O. F . M., funda­
dor de las misiones de Cali­
fornia.

El P . Eric O’Brien, O. F. 
M., postulará la  causa; ha 
logrado reunir 7.500 docu­
mentos, que presentará du­
ran te  el proceso. Ei Padre 
O ’Bi'ien ha  en.pleado siele 
años, p a ra  poder enconlrar 
lodos esos documentos.

La jirím era sesión temlni 
lugar en la  Catedral de San 
Ju an , y será presidida por 
Monseñor A. J .  'Willinger, 
Obispo Coadjutor de Fresno.

M U Y  I N T E R E S A N T E :

D e n t r o  d e  b r e v e s  s e m a -  

n a s  s a l d r á n  a  l u z  d o s  o b r a s  

c u m b r e s  d e  l a  t é c n i c a  y  

c i e n c i a  m o d e r n a s .  A m b a s  

d e  a u t o r e s  e s p a ñ o l e s ;  

« T e c n o l o g í a  O l e í c o ! a >  d e l  

P r o f e s o r  Ü r .  C o l o m  V i r ­

g i n  y  « M a n u a l  d e  B i o l o  

g í a >  n u e v a  e d i c i ó n  d e t P .  

J .  P u j i u l a -  A m b a s  e d i c i o ­

n e s  T I P . C A T .  C A S A L S ,  

c a l l e  C a s p e ,  1 0 8  -  A p a r ­

t a d o  7 7 6 - T e l é f o n o  5 1 7 2 6  

—  B a r c e l o n a  —

Relación de Sres. Suscriptores que han abonado su cuota para 1949
(C o n tin u a c ió n )

Ptjis.

« S e c c ió n  M is io n a l  C o n g r e g .»  - M a d r i d  2 4  

D .  E d u a r d o  C .  d e  la  P r i d a . - V i l l a v i c i o s a  —  

« C í r c u l o  M is .  P .  L e r c h u n d i » .  - C b i p i o n a  —  

D .  L u is  F o r t u n y .  • R e u s  —

S r e s .  B o r i  C i r c r a .  - S a b a d e l l  —

P a d r e s  F r a n c i s c a n o s .  - B a l a g u e r  —-

D .  M a r i a n o  C o r n c t ,  R e u s  —

D , M ig u e l  S u a r e z  • J a é n  —

D . ‘ J o s e f a  A l e m a n y  M a s s a n a s  —

< A c a d e m i a  d e  M i s i o n e s ^ . -  A s t o r g a  —  

N u r i a  P l a n a s ,  - P e r e l a d a  —

J o a q u i n a  B e c b .  • I d .  —

D .  J u a n  C o l l .  • F i g u e r a s  —

D . F r a n c i s c o  M a r s a l .  • B a r c e l o n a  —

D. G e n i s  R i u s .  - V i c h  —

1 4 4

P ta í.

D .  M a r c i a l  C a m p s .  •  S o l s o n a .  2 4

D.® J o s e f a  H e r n á n d e z  ■ L o s  H u e r t o s  —  

D .  A n t o n i o  G a r c í a .  - Q u i r o g a  —

D . L u is  V e r g é s .  • I g u a l a d a  —

D  A n g e l  N a v a r r o .  - V i l l e n a  —

D.® A n s e l m a  G ó m e z  P .  - M o r a  d e  E b r o  —  

1 ). G u m e r s i n d o  P o m a r .  • M i r a n d a  

D . E u s e b io  R iu s  -  F i f u e r a s  

D.® A n t o n i a  L e z a m a .  - L é r i d a  

D.® E n r i q u e t a  P l a n a s .  ■ E s t e p o n a  

D .  M ig u e l  C a s t r o v i e j o .  • T u d d a  

D.® G u i l l e r m in a  U b i e r o a .  - E s t e l l a  

D .  I g n a c io  A r n a u .  - M a n r e s a  

D.® J o s e f i n a  R i e r a .  • —  T a r r a s a  

D.® F u e n s a n t a  R a m í r e z .  • L a  E s t r a d a

D  R a m ó n  F í g o l s .  ■ B a d a j o z  

D .  E u s e b i o  V i l l a r .  - M a d r i d  

D .  L u i s  G a r c í a .  - I d .  ~~

« S e c r e t a r i a d o  M is io n e s » .  ■ V a le n c ia  "  

D . E n r iq u e  L l e r s .  —  S a b a d e l l  ~

D .  A n g e l  L l a d u i a -  -  F i g u e r a s  " "

—  D.® I s a b e l  G a l d ó s .  - P a m p l o n a

—  « S e c r e t a r i a d o  M is io n e s » .  • L o g r o ñ o

—  D  B r a u l i o  P a s o  V i a n c o s .  • G a l ic i a  " "

—  D .  B r a u l i o  M a r s a l  l e r a n i o ,  - J a é n

—  D .  J u a n  F a r r é  P l e g a m a n s .  - R e u s

—  D .  B e n j a m í n  J a o s e n s  L i a c h .  • A n d o r r a

—  D , '  Q u i t e r i a  B r a v o  C o l o m .  • B a r c e lo n a  —

—  D .  J u s t i n o  S u r i ñ a c h  T e r r a t s .  • V ic h .

—  D  J u a n  V io a ix a  A i g u a d é .  - S o l s o n a
{C on tinuará .)
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De nuestros viejos archivos tLos indios en las llanuras de América del Norte»

P o r  e l  R d o .  P .  L e g a l ,  M i$ io n e ro  O b la to  d e  M a r ía  I n m a c u la d a  {Continuación)

LA VIVIENDA D E LOS 
SALVAJES

La vivienda, entre los in­
dios se Lacia comúnnieiile 
con pieles de anim ales m uer­
tos en la caza, y especial­
mente de búfalos. Estas pie­
les, una vez preparadas, las 
cosían en núm ero suñeiente 
para envolver el arm atoste 
de un cono regular. L as pie­
les las p reparaban  al efecto 
arrancando prim ero el pelo, 
y adelgazándolas y curtién- 
jolas luego con instrumentos 
sumamente sencillos, pero 
nmy a propósito p a ra  obte­
ner el resultado propuesto.

El arm atoste de la vivien­
da lo form an unos veinte 
troncos de pino, largos y li­
geros, que adelgazan en su 
parle infeiior, p a ra  que sean 
de igual grueso en toda su 
longitud.

Dispuesto así todo, atan 
cuatro perchas por el extre- 
(no superior, y las colocan 
con los pies suficienlemenle 
'(■parados, apoyando al re­
dedor las dem ás. Entonces 
el conjunto de pieles que 
forma la  cubierta de la  tien­
da, se fija por a rr ib a  a o tra  
percha apoyada contra los 
palos que form arán el fondo 
de la vivienda, y no hay  más 
que hacer sino desarro llar la 
Honda a  derecha e izquierda, 
hasta que los bordes se cru­
cen por el fren te, donde los 
juntan con alfileres de m a­
dera, pasándolas por aguje­
ros hechos a propósito.. En­
tonces, retirando más los pa­
los por la  base, dan a  la 
tienda la  tensión que quie­

ren, y por m edio de  palillos 
fijan en el suelo todo el con­
torno inferior, y en caso de 
que ol sitio esté expuesto a 
los vientos, dan solidez a  la 
tienda poniendo piedras o 
cuerpos pesados en la orilla 
que toca en  tierra.

H ay que observar que el 
frente de la  tienda no está 
cerrado de a rrib a  a  abajo, 
pues en la  parte  inferior Se 
deja abierto un espacio de 
cuatro o cinco pies p a ra  ser­
vir de  entrada, la  que se cie­
r ra  con una piel pequeña y 
rígida, fija a la tienda por la 
parle  superior. En el interior 
queda libre en  lo alto del co­
no un espacio de  dos o tres 
pies, estando cosidas a  la 
tienda dos piezas suplemen- 

■ tarías de form a triangular, 
que denom inan orejas. Cada 
una de éstas tiene u n a  peque­
ña  abertura, y po r medio de 
un i^alo puede variarse su di­
rección p a ra  im pedir que el 
viento rechace al interior el 
humo del hogar.

Los géneros de decoración 
e ran  v a riad o s: sin embargo, 
pueden reducirse a  cierto nú­
m ero de tipos que se  perpe­
tuaban de una a  o tra  gene­
ración. P a ra  estos adornos, 
los indios utilizaban los colo­
res más brillantes que po­
dían  proporcionarse. U nas ve­
ces trazaban anchas fajas de 
diferentes matices, transver­
sal u horizontalm ente; otras, 
sobre un fondo uniform e, ha­
b ía  placas de diversos colores 
que se destacaban del fondo 
con mucho v ig o r; y en oca­
siones representaban figuras 
de an im a le s ; po r ejemplo, 
una h ilera  de  cabezas de bú­

falo, dando la  vuelta a  la 
tienda, antlpodes, grupos de 
faisanes u  osos luchando, 
ciervos, etc., etc.

Aunque el dibujo, especial­
m ente en las figuras de hom ­
bres y anim ales, no fuese 
muy correcto, cada ser vi­
viente estaba caracterizado 
de suerte que no podía con­
fundirse. H ay  que añadir que 
estas pin turas estaban hechas 
len un estilo que pudiéramos 
ila'mar hieráUco o tradicio­
nal, de suerte que todos los 
salvajes representaban cada 
objeto do la  misma ma­
nera, sometiéndose a ciertas 
leyes no impuestas por la na­
turaleza.

Las viviendas oran de d i­
mensiones variables, según el 
núm ero de  los que debían 
ocuparlas. Algunas tendrían 
veinte pies de diámetro en la 
base  y más de veinticinco de 
altura, padiendo albergarse 
cóiinodamente en  ella tres o 
cuatro fam ilias, comprendien­
do de  veinte a  tre in ta  perso­
nas, y en  los festines había 
lugar p a ra  cuarenta.

Las cam as están al flede- 
dor y  extendidas en el suelo, 
separadas por una especie de 
enrejado hecho con mimbres, 
de form a triangular y con 
adornos, y sostenidos por 
unas Irébédes de palos muy 
sólidos.

H ay un enrejado a  cada 
extremo del lecho, pues cuan­
do lo ocupan dos personas, 
no se acuestan en el mismo 
senlido, sino cada una en el 
extrem o opuesto. D e lo alto 
de las trébedes cuelgan el 
carcaj, el arco, los adornos, 
arm as o vestidos del respec­

tivo ocupante. En los inter­
valos se guardan los útiles 
de cocina u otros objetos.

El sitio de honor, que os el 
frontero a  la puerta, se desti­
na al jefe de familia, y en su 
parte  superior guárdanse las 
princípajes riquezas, los ob­
jetos supersticiosos, el calu­
met sagrado y otras reliquias 
que se consideran genios tu­
telares de la  familia.

El hogar está en el c en tro : 
algunas piedras de tres o 
cuatro pies de diám etro re ­
tienen la  ceniza y  las b ra ­
sas : una trébedes de m adera, 
de regular a ltu ra , a la  cual 
hay fijos una cadena y un 
corchete, sirve para  suspender 
la caldera. S in embargo, en 
época de calor acostumlsran 
guisar a fuera.

Cuando hay necesidad de 
cam biar de campamento o 
transportar la  vivienda, en 
menos minutos de los em­
pleados para  m ontarla está 
deshecha y arrollada, y co­
mo la  misma operación puede 
hacerse sim últaneam enle en 
todas las tiendas, sucede que 
un campamento de dos o tres­
cientos wigwams, a  los quin­
ce m inutos de  dada  la orden 
por el jefe está en m archa 
hacia su huevo campamento.

Lo herm osa tienda de pie­
les de búfalo y los ricos 
tapices pertenecen a la  histo­
ria , habiéndolos substituido 
la tela de a lgodón; pero todo 
lo dem ás subsiste de la  mis­
ma m anera entre los pueblos 
que, como los piesnegros, vi­
ven buena parte  del año ba­
jo las tiendas.

(C ontinuará en  el n .“ pró­
ximo).

C o n c u r s o  B — 1 9 4 9
Normas : El concurso durará cuatro meses : Cues­

tionarios de Marzo, Abril, Mayo y Junio. Cada pre­
gunta tendrá ün solo premio de pesetas lo, que se ad­
judicará por riguroso sorteo entre los que la hubiesen 
acertado. Así se irá acrecentando el capital de cada 
concursante que además de inteligente sea afortunado 
y al concluir los meses indicados, cada uno de ellos 
podrá ordenar se le envíen los libros que le interesen, 
hasta el total importe que haya obtenido.

l * ¿ Q u é  d e f e c l o  f í s i c o  t e n í a  e l  p a d r e  d e  A l e j a n d r o  M a g n o ?

2 .° R O M B O 

Lease vertical y o 

H 0 R I2 0 N T A L M E N T E

1 . ® C o n s o n a n t e

2 .  “ M a l v a d o

o  3 . “  P i e z a  d e  u n  b a r c o

4 .  °  A l a b a n z a

5 .  ® C o n s o n a n t e

t\
1«G0

GOnO

1 0 0 1  — 1 0 0 1  — l O O A

¿ Q u i é n  f u é  e l  p r i m e r  r e y  d e  l o s  C r u z a d o s ?  

¿ B n  q u é  a ñ o  f u é  d e s t r u i d a  J e r u s a l é n  p o r  T i t o ?

c ( £  g a k a n I X c t
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Ü L D S - C i l M F R D Q O I l ,  S . i l .

F A B R I L  Y  C O M E R C I A L

DELEGACION: FABRICA:
A r a g ó n ,  . '2 0 ,  p r a l .  ■  T e l .  2 1 6 8 9 G o m á i s ,  2

B A R C E L O N A R E U S

_________ - i►—

V I N I C O L A  R E U S E N S E , S .  A .

R E U S

> ~ ' ' -------------------- -

a Un libro excepcional

a Un magnifico estudio de la sociedad moderna 

a U na llamada a  la esperanza

caTOLicisMO o BanBaRiE
por

JOSE-ORIOL CUFFI CANADELL
(PaoLoco DE Fernando Serrano, D irector de cCristiandad»)

Encargue boy mismo uo ejemplar a la 
Librería de la T. C. CAS^LS, Caspe, 1 0 8  -Barcelona 

Precio del ejemplar: 3 5  ptas.

A L M A C E N E S  D E  S I L L A S  Y  M E S A S  D E  A L Q U I L E R

J O S E  M. '  G A Y
ALQUILER DB SERVICIO DE MESA PARA 

BANQUETES, FIESTAS, ETC.
Diríjase exclusivamente a:

L a u r i a ,  10  -  T e l .  1 ^ 2 7 9 2 B A R C E L O N A

C A L Z A D O S

G R E G O R I O  H I E L
S a n  G a u d e n c i o ,  4  S  1 T  Q  E  S

R e s e r v a d o

B I L B A O

Editorial y Librería “Tip. Cat. Casals”
C a lle  C a s p e , 10 8  - A p a rta d o  7 7 6 -T e l.  5 1 7 2 6 -  B a rce lo n a

C o le cc ió n  del A .  C H .  6 R I M A U D

LA ESPOSA ATRACTI­
VO DEL HOGAR.

SOLTERAS. 

HOGARES ROTOS.

VIDA ESPIRITUAL 
DEL* SACERDOTE 
SECULAR.

FUTURAS ESPOSAS. 

AL CRECER EL BEBE.

FUTURAS RELIGIO­
SAS.

LA MADRE EDUCA­
DORA IDEAL.

ÁM . ^ i r ^ o  Á  £lj¿-

•^<X/wupd .

'^CL (^/Ji /LÍofc&íX

cmJ Í ^  aM X e^,
í i t  JIa . Í̂ CJÍ-íU

CAA.ei'tl'tncÉ/i dj¿ aXMÁevJZ- a.<AX>uKtí<ioicL.
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Juan Aspiunza Elorza

P R O F E S O R  M E R C A N T I L  C O L E G I A D O

S a n t a  A n a ,  5 L A S  A R E N A S

Maura y Aresti, Ltda.

C O N S I G N A T A R I O  D E  B U Q U E S  

N a v a r r a ,  2  B I L B A O

C a r m e l o  S á n c h e z  P a n d o

M a r ía  D í a z  d e  H a r o ,  6 5  
T e l a ,  1 4 4 3 5 B I L B A O

R e s e r v a d o
O. y Cía

B i l b a o

T a l l e r e s  M e c á n i c o s  « C e n t r a l  M e t a l ú r g i c a »

D e M igu el y  L ópez de E g u ila z  H —  S. C.
C O N S T R U C C I O N  Y  R E P A R A C I O N  D E  M A Q U I ­

N A R I A  T A L L A D O  D E  E N G R A N A J E S

C a s t a ñ o s ,  2 4  - T e l .  1 5  1 7  B I L B A O

S I R E S
P A Ñ E R I A  . S A S T R E R I A  

B I D E B A R R I E T A ,  9  -  T E L .  1 5 8 2 5

B I L B A O

VALERIANO B. SIRES

T I N T O R E R I A  B I L B A I N A

D o m i n g o  H u r t a d o

T e l ,  1 6 7 7 4 - B I L B A OA l a m e d a  d e  R e c a l d e ,  6 8  
(Esguina a Q. Balparda)

S E G M E N T O S  N A G
NARCISO GALAN

p a r r ic a c io n  d e  t o d a  c l a s e  d b  s e o m e n t o s  p a r a  m o t o r e s  

DE EX PLOSION, MAQUINAS DB V A P O R , C O M P R E S O R E S ,  E T C . ,

Y CAMISAS PARA CILINDROS D E  M OTORES DB AUTOMOVILES

O f i c i n a s : G e n e r a l  E g u i a ,  2 9  ■  T e l .  1 6 7 6 8  - B I L B A O  

«----------- --------------------------------------------------- ----------------------------

G E S T O R I A  A D M I N I S T R A T I V A  A U T O M O V I L I S T A  

- A . - U - X O  - <3 - E S X I 0 3 Sr 
G .  B a l p a r d a ,  9  p r a l .  d e h a .  B I L B A O

Apartado de Correoa 1887

* —  i

P E R S I A N A S  E N R O L L A D L E S  V I V E S

J O A Q U I N V I V E S  P R A T

G r a l .  F r a n c o ,  n . * 5 2 SAN ANDRES DE LLAVANERAS
Teléíonoa núnis. 8y BO

H ----  a
(Prov. Barcelona)

. --------------  A

FABRICA DE GENEROS DE PONTO EN ESTAMBRE

L U I S  S A L A  B O R B O N E T

e l .  C u f o r p .  2 - T e l .  1 1 8  B E R G A

S A N T O S  A L O N S O  C A B R I L L E R O

E M B E L L E C E D O R E S
P A R A  A U T O M O V I L E S

G o r d ó n i z ,  2 8 - A p a r t a d o  6 1 3  B I L B A O

T a l l e r e s  M e c á n i c o s  AJA 
(s u c e s o r e s  d e  SIXTO ROTINl) 

REPARACI ON DE AUTOMOVI LES  

I p a r r a g u i r r e ,  6 5  -  T e l .  1 0 4 1 3  B I L B A O

Navás Industrial Cerámica, S.  A

A v e n id a  G e n e r a l ís im o  F r a n c o , s |n  

T e l é f o n o , 2 

N A V A S

Augusto Boixader

C o n str u c to r  d e  O b r a s

R o s a r i o ,  5 3 .  1 . '  I . “ -  T e l .  6 7 BE RGA

D E S T I L E R I A S  G A R R I G A

M A R T I N  S E R R A
ANIS QARRIQA -  ESTOMACAL MONTAÑES -  COÑAC SERRA

A v .  C a u d i l l o ,  1 2 - T e l .  4 0  G I R O N E L L A

B A L L U S ,  S. A.
C O N C E S I O N A R I O  F O R D

B E R G A

EFECTOS MINERO INDUSTRIALES Y  NAVALES. S, !..

"EMIHÍI
HERRAMIENTAS PARA 

LA INDUSTRIA, 
AGRICULTURA MINhRA 

Y OBRAS PUBLICAS
A l d a .  R e c a l d e ,  7 1  • T e l .  n úm .

<.----------------------------------

It FERRETERIA 
INDUSTRIAL 

TORNILLERIA
BI L BAO

• 1
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F l o r e s

\

Iti*

Ro^a de Nazaret, Flor de las flores.
Mayo e s  del m uodo entero: 
y a Tí, la  Jardinera m ás divina  
del m ístico  vergel d el universo,

 ̂ debe can tarte M ayo con  su s  íiorea, 
y debe honrarte en su  vergel inmensu,

Tú eres la  am ante Reina
de todo hum ano pueblo:" 
l ü  eres  la  V irgen .b lanca  
del pueblo europeo.
Tú er es  la  Virgen negra
de ese  grandioso C ontinente negro,
Tú er es  ia  V irgen  china  
en el C ele ste  Im perio,
Tú eres la  b ella  V irgen
del in d io  del A m érica grotesco,
del h ijo de o ce a n ía ,

.de india , Japón y  A laska con sus hielos,

Tú eres e l  lir io  puro
abierto en  e l  Edén por e l Excelso,
Tú eres e l gayo nardo.
Tú eres la  R U SA  de oro en lodo huerto; 
y eres la  flor de lo to  a  lo s  hindúes, 
a  lo s  ch in os y  eg ip cios y a  lo s  medoa; 
y  er es  la  dalia  h erm osa  
a l indio corpulento, 
y  eres a  lo s  n ipón icos  
e l blondo crisantem o; 
y eres la  m ás galana de su s flores 
al esquim al, a l b lanco y  a l moreno..,

Te am an lo s  hom bres todos, 
te am an todos loa pueblos, 
y  le  obsequian en M ayo lo s  vergeles 
de todo el universo.

Te honran China y Japón y la  India, en Asii, 
con  la  iiora frondosa ae su s  nemos...
Te h onra el A frica toda con sus selvas... 
T e honra A m érica en tera  con  su s suelos,.

R osa  de N azaret, F lor de las flores,
Mayo e s  del m undo entero, 
y a Ti, la  Jardinera m ás divina  
dei m ístico  vergel del universo, 
quiere cantarte M ayo con  sus ilores, 
y quiere honrarte en  su  vergel inincosu.

J, VÁZQUEZ, C. M.F,

'.i.'Z ■

■■

• #
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